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RESUMEN 

Los jóvenes son un sector estratégico e importante para cualquier sociedad, dentro 

de los cambios a los que se enfrentan, una transición escolar puede repercutir en 

sus habilidades académicas y personales. El objetivo de este estudio fue evaluar 

las habilidades para la vida y la orientación vital (optimismo-pesimismo) de 

estudiantes universitarios, con el propósito de identificar la relación de estas con el 

ajuste al contexto escolar universitario; así como identificar si existen diferencias 

entre hombres y mujeres en las asociaciones. 

Participaron 1000 estudiantes de diversas carreras de una universidad pública de la 

Ciudad de México, la media de edad fue de 21 años (DE = 2.349), 50% varones y 

50% mujeres. Para corroborar la relación entre las variables se realizaron 

correlaciones de Pearson a través del paquete estadístico SPSS-21. Se identificó 

que existe una relación significativa positiva entre las habilidades para la vida 

(planeación a futuro, autocontrol, asertividad, expresión de emociones y manejo del 

enojo) y el optimismo con el ajuste al contexto escolar universitario. Por el contrario, 

se identificó una relación negativa entre el pesimismo y el ajuste al contexto escolar. 

Al evaluar las correlaciones por sexo, en hombres, las habilidades que se asociaron 

al ajuste al contexto escolar fueron la asertividad y el manejo del enojo; y, en 

mujeres, fue la expresión de emociones. En ambos, el optimismo y pesimismo 

correlacionaron significativamente con el ajuste al contexto escolar, teniendo el 

pesimismo una significancia negativa. 

Palabras clave: ajuste al contexto universitario, jóvenes universitarios, habilidades 

para la vida, optimismo, pesimismo. 
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ABSTRACT 

Young people are a strategic and important sector for any society, within the 

changes they face, a school transition can have an impact on their academic and 

personal skills. The objective of this study was to evaluate the life skills and life 

orientation (optimism-pessimism) of university students, with the purpose of 

identifying their relationship with the adjustment to the university school context; as 

well as identifying if there are differences between men and women in the 

associations. 

1000 students from various careers from a public university in Mexico City 

participated, the mean age was 21 years (SD = 2,349), 50% male and 50% female. 

To corroborate the relationship between the variables, Pearson's correlations were 

made using the SPSS-21 statistical package. It was identified that there is a 

significant positive relationship between life skills (future planning, self-control, 

assertiveness, expression of emotions and anger management) and optimism with 

adjustment to the university school context. On the contrary, a negative relationship 

was identified between pessimism and adjustment to the school context. 

When evaluating the correlations by sex, in men, the skills associated with adjusting 

to the school context were assertiveness and anger management; and, in women, it 

was the expression of emotions. In both, optimism and pessimism correlated 

significantly with adjustment to the school context, with pessimism having a negative 

significance. 

Keywords: adjustment to the university context, young university students, life skills, 

optimism, pessimism.  
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INTRODUCCIÓN 

Para muchos jóvenes el superarse académicamente y estudiar una carrera 

universitaria constituye una oportunidad de gran valor e importancia, ya que, 

representa un medio que les permitirá cumplir metas y obtener recompensas a largo 

plazo.  

Sin embargo, al ingresar a la universidad, no todos reaccionan de igual 

manera ante los estímulos que genera la institución. Algunos se integran 

rápidamente, disfrutan los momentos que experimentan y sacan provecho de lo que 

ofrece su entorno, pero otros se ven enfrentados a diversos retos que tienen lugar 

a nivel académico, personal y social. Por ello, el ingreso a la universidad es 

considerado como una etapa que requiere de un proceso de ajuste por parte del 

estudiante. 

De inicio, llegan a un ambiente desconocido con compañeros y profesores 

nuevos, el número de tareas y actividades académicas aumenta, por lo que, se 

requiere de mayor esfuerzo y dedicación en las técnicas de estudio. En esta etapa 

se presenta un alto riesgo en la alteración de hábitos (alimentación, horas de sueño, 

actividad física, etc.), lo cual puede tener consecuencias negativas en la salud del 

estudiante. También aumenta el nivel de responsabilidad ante la planificación y 

toma de decisiones para el futuro.  

 Las investigaciones que han intentado explicar el proceso de ajuste a la 

universidad, se han enfocado a los inicios de esta etapa porque se sabe que durante 
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los tres primeros semestres se presenta un alto índice de deserción, bajo 

rendimiento y problemas de desarrollo psicosocial (Eckberg, Pidgeon y Magyar, 

2017). Pero, dentro de los niveles de la trayectoria escolar, la permanencia y el 

egreso también son fundamentales y no únicamente el ingreso. A mayor cercanía 

con la fase final de los estudios, las actividades de importancia aumentan (prácticas 

profesionales, servicio social, proceso de titulación, incorporación al medio laboral, 

etc.), por lo que, el estudiante se enfrenta a más situaciones que requieren de un 

nuevo proceso de ajuste. 

Además de habilidades intelectuales, existen recursos psicológicos que 

influyen en el desarrollo académico y apoyan la probabilidad de lograr un adecuado 

ajuste a la universidad. Por ello, la importancia de estudiar este tema radica en 

conocer la trascendencia del ajuste a la universidad y del efecto que conlleva en el 

desempeño de cada estudiante, pues impacta directa e indirectamente en sus 

resultados.  

La presente tesis quedó organizada de la siguiente manera: en el capítulo 1 

se aborda el proceso de ajuste al contexto universitario, tomando en cuenta las 

experiencias que viven los jóvenes durante su estancia, mismas que pueden afectar 

a su bienestar generando ansiedad, estrés, entre otros (Eckberg et al., 2017). En el 

capítulo 2, se habla sobre estrategias psicológicas que incluyen a las habilidades 

para la vida y la orientación vital, tomando a éstas como medios de apoyo al ajuste 

del contexto universitario. Posteriormente se incluye el método del proyecto y 

finalmente se reportan y discuten los resultados obtenidos. 
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MARCO TEÓRICO 

CAPÍTULO 1: EL PROCESO DE AJUSTE A LA UNIVERSIDAD 

Se sabe que la educación es un derecho humano fundamental, además es 

reconocido como una necesidad y un bien público. Según la UNESCO (2019), la 

educación es un derecho habilitante, es decir, sin él, los otros derechos corren el 

riesgo de no reconocerse, por ello, es un instrumento poderoso que permite a los 

niños, jóvenes y adultos que se encuentran social y económicamente marginados 

salir de la pobreza y participar plenamente en la vida de la comunidad.  

 Es una realidad que la educación siempre ha sido importante, pero ha 

adquirido mayor relevancia en el mundo actual que vive diversas transformaciones 

económicas y tecnológicas. Por ello, avanzar con el nivel académico, prepararse 

cada vez más y buscar una mejor calidad educativa, se ha convertido en un objetivo 

indispensable para muchos jóvenes (Camarena, 2000). Recibir educación formal 

puede contribuir de diversas formas en la vida de los jóvenes, por ejemplo:  

● Les permite acceder a mejores niveles de empleo y ampliar las 

oportunidades de ingreso económico (Narro y Moctezuma, 2012).  

● Al recibir educación el nivel de bienestar se eleva (Limas y Ampudia, 

2013). 

● Transforma la manera de pensar, actuar y de relacionarse en la sociedad 

(Narro y Moctezuma, 2012). 
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● Permite desplegar el potencial, cultivar las capacidades, formar y hacer 

uso del libre albedrío, soñar y ejecutar proyectos personales de vida 

(Bruni et al, 2008).  

El estudio de la trayectoria escolar en jóvenes adquiere mayor importancia 

por el fenómeno poblacional conocido como bono demográfico, es decir, la 

proporción cada vez mayor de jóvenes en la pirámide poblacional de México. Este 

sector de la población ha marcado importantes tendencias culturales, económicas 

y sociales en el país (IMJUVE, 2014), lo que lo convierte en un sector estratégico 

para el desarrollo de la sociedad. Por esta razón se han articulado una serie de 

acciones dirigidas al área educativa enfocadas a jóvenes (Álvarez, Tortosa y Grau, 

2012), en las que el proceso de integración a la universidad ha tomado mayor 

importancia.  

Los estudiantes están expuestos a diversas situaciones propias del medio 

escolar que difícilmente se comparten en otros espacios, una de ellas es el proceso 

de ajuste que, si bien, puede pensarse como un proceso inicial y que se supera en 

un breve periodo, no necesariamente es así. Las presiones y desafíos de la 

institución educativa retan a los estudiantes a enfrentar diversos procesos de 

cambio y superación, que requieren de ellos la puesta en práctica y aprendizaje de 

habilidades personales, como se describe en este texto. 
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Educación superior y contexto escolar  

La universidad en México ha pasado por diferentes etapas de reestructuración en 

sus modelos educativos con la finalidad de mejorar y cumplir con las demandas de 

la sociedad (Zúñiga, 2011). En cuanto a sus antecedentes, la universidad fue una 

de las primeras instituciones que se creó después de la conquista, fundada en 1551, 

la Real y Pontificia Universidad de México, se convertiría en la Universidad Nacional 

Autónoma de México (UNAM).  

En la segunda mitad del siglo XX se experimentó un crecimiento sin 

precedentes en el ámbito de la educación superior (ES), tanto en el tipo de 

instituciones, como en el número de estudiantes, profesores y áreas de 

investigación (Cruz y Cruz, 2008).  En la actualidad, existe un mayor número de 

instituciones públicas de diverso tipo (federales, estatales, tecnológicas, entre otras) 

y privadas de nivel superior, así como de oferta educativa que no sólo es 

cuantitativamente amplia, sino también cualitativamente diversa, las cifras oficiales 

ubicaron a la Ciudad de México en el primer lugar nacional en cobertura, años de 

escolaridad y niveles de aprendizaje respecto a los demás estados del país (Solís y 

Blanco, 2014).  

La expansión del sistema educativo, junto a la creciente valoración y 

concientización por parte de la población respecto al papel de la educación formal, 

han sido elementos que han propiciado la incorporación de una mayor proporción 

de hombres y mujeres a la escuela (Camarena, 2000), lo que ha permitido la 
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diversificación del estudiante no sólo en términos económicos y académicos, sino 

también desde el punto de vista social y cultural, ya que, ahora se ve al estudiante 

como un agente que participa activamente en su propio aprendizaje (Zúñiga, 2011). 

Los estudios revelan que, en México, como en la mayoría de los países, la 

tasa de empleo tiende a aumentar según el nivel educativo alcanzado, así, las 

personas con ES tienen 10% más probabilidades de ser empleados y ganan 56% 

más en promedio que las personas que sólo concluyeron la educación media 

superior y aquellos con un título de maestría o doctorado, ganan casi cuatro veces 

más (OCDE, 2017). De acuerdo con una encuesta realizada por el Instituto 

Mexicano de la Juventud (IMJUVE-IIJ, 2012), ocho de cada 10 entrevistados 

pensaron que la educación se traduce en éxito; 53.5% consideró que con la 

educación podría conseguir un buen empleo, 17.6% afirmó que le ayudaría a 

alcanzar un buen desarrollo profesional, 9.3% pensó que ganaría dinero y 1.2% 

consideró que tendrá prestigio. Prácticamente todos los jóvenes entrevistados en 

ese momento consideraron que tener una carrera profesional valía la pena (93.9%).  

Sin embargo, la proporción de personas con ES en México es baja, en un 

estudio realizado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos (OCDE, 2019), se menciona a México como un país con una de las 

mayores proporciones de estudiantes que ingresan a la educación superior en el 

campo de la ciencia, pero sólo 23% de las personas de entre 25-64 años han 

cursado la educación superior en 2018, lo que constituye la proporción más baja 

entre los países miembros de la organización, en donde el promedio es de 44%.   

http://www.oecd.org/centrodemexico/
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En cuanto a niveles posteriores (estudios de posgrado), sólo 1% de los 

mexicanos tienen una maestría o estudios equivalentes, mientras que menos de 1% 

estudian un doctorado. Los datos en años anteriores son similares, según la 

Encuesta Nacional de Valores en Juventud (IMJUVE-IIJ, 2012), de una muestra de 

5,000 jóvenes, 43% estudió hasta la secundaria, 28.2 % la preparatoria, solo 10.5% 

estudió una carrera profesional, y en cuanto a una maestría o doctorado, 

únicamente 0.05%.  

Las cifras mencionadas destacan una problemática en temas de educación. 

Los jóvenes que ingresan a la universidad puede que no la concluyan o que 

prolonguen los años de estudio y hay poca probabilidad de ingresar a un posgrado, 

lo que hace necesario realizar investigaciones para conocer los elementos 

implicados en esta situación y desarrollar métodos de seguimiento e intervención 

con el propósito de apoyar a los jóvenes y a la educación en México.  

Ahora bien, en el proceso de formación los agentes principales son el 

estudiante y la institución incluyendo al contexto. Este último es el conjunto de 

factores externos, físicos y sociales donde está inserta la escuela. Incluye su 

distribución interna, las normas que la rigen, así como todo lo que la institución 

puede ofrecer al estudiante: materiales, servicios, valores, etc. (Zayas y Rodríguez, 

2010). Y aunque la universidad se centra en la transmisión de conocimientos, dentro 

de esta ocurren otros procesos que brindan experiencias significativas (positivas o 

negativas) en el estudiante durante su estancia en la misma.  
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Por ejemplo, a nivel social, a través del conjunto de  prácticas  académicas  y  de  

consumo  cultural  que  realizan  los jóvenes desde que asisten por primera vez a la 

universidad, se da inicio al proceso de integración (De Garay, 2016). Tomando en 

cuenta que las expectativas y aspiraciones son diferentes para cada estudiante 

(Tiramonti, 2004), la socialización permite que se construya una comunidad escolar 

y propicia la creación de redes de apoyo, esto a su vez, fomenta el desarrollo de la 

autonomía en los jóvenes (Berrio, Carmona, Corrales, Duque y Perea, 2016). 

Otro aspecto relevante, es el traslado a la institución, ya que, hay quienes 

pueden llegar a invertir varios minutos y hasta horas para trasladarse, incluso 

algunos jóvenes tienen que desplazarse a otra ciudad para poder estudiar. En Chile, 

se realizó un estudio referente al tiempo de traslado a la universidad, los resultados 

fueron analizados en función de los efectos en el estado emocional que las largas 

horas de desplazamiento en los medios de transporte pueden provocar en los 

estudiantes, concluyendo que esta condición puede generar altos niveles de estrés 

y de ansiedad, perdida de oportunidades para realizar otras actividades, 

disminución en el rendimiento académico y concentración, así como mayor 

probabilidad de ausentismo (Centro de Estudios USS, abril 2015). Asimismo, en una 

investigación sobre un programa de orientación y atención psicológica en jóvenes 

universitarios, se menciona que el traslado implica otros inconvenientes, como, por 

ejemplo, contaminación acústica, accidentes o imprudencias por parte de los 

transportistas, entre otros (Sosa, Romero, Blum, Zarco y Medina-Mora, 2018). 
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Para los estudiantes que tienen la condición de ser foráneos (y requieren 

emigrar a otra ciudad para estudiar), además de las responsabilidades académicas, 

deben tomar en cuenta las condiciones socioeconómicas, familiares y culturales de 

la nueva ciudad. Se conoce que las personas que tienen mayores problemas de 

ajuste al nuevo entorno universitario son quienes tuvieron que abandonar su lugar 

de residencia (Quijano, 2015). 

Respecto a lo académico y pedagógico-cognitivo, la universidad constituye 

un nivel más especializado, por ello, la capacidad de autorregulación (regulación del 

tiempo y el esfuerzo), autoconcepto académico, capacidad percibida, vocación, 

método de estudio empleado y estilo de aprendizaje (Valle, Raiano, García, Suligoy 

y Gómez, 2014) son necesarias para poder realizar las actividades propias de la 

formación. 

Una característica deseable en la universidad es la excelencia, lo que está 

relacionado con la posibilidad de aprobar exámenes con buenos resultados y 

recibirse en el tiempo establecido para la carrera que se ha elegido. Un rendimiento 

elevado implica una serie de privilegios como: acceso a becas económicas y de 

movilidad, reconocimiento por parte de los profesores y compañeros; generando así 

una necesidad de mantener y alcanzar tal rendimiento (Mendoza, 2008). 

Justamente, si en lo escolar, los resultados obtenidos no satisfacen a los jóvenes, 

se originan una serie de cuestionamientos al respecto que pueden determinar que 

se sientan ajenos a su entorno (Sosa et al., 2018).  
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A nivel personal, para cumplir con las demandas de la universidad, los 

jóvenes hacen modificaciones en su estilo de vida, por ejemplo: debido a la carga 

académica llegan a dormir pocas horas, hay riesgo de consumir comida rápida, 

puede disminuir su actividad física habitual y aparece un incremento en el consumo 

de alcohol y tabaco (Oviedo et al., 2008).  

Se ha encontrado que quienes viven en constante presión por actividades 

académicas son más propensos a comer comida chatarra y a no dormir lo necesario 

(Hudd et al., 2000). Asimismo, en una investigación con estudiantes universitarios, 

el sedentarismo (72.49%), seguido del consumo de alcohol (68.3%) y tabaco 

(34.16%) fueron los factores de riesgo más frecuentes, estas conductas si se 

mantienen a largo plazo, pueden desencadenar enfermedades crónicas no 

transmisibles como problemas cardiovasculares, accidentes cerebrovasculares, 

cáncer, enfermedades respiratorias crónicas y diabetes mellitus (Oviedo et al., 

2008).  

A nivel psicológico, hay propensión a desarrollar estrés lo que puede 

desencadenar problemas emocionales, cognitivos y fisiológicos. En 2007 se realizó 

un estudio con jóvenes universitarios en el que se encontró una media del grupo en 

ansiedad estado de = 46.19, y ansiedad rasgo de = 44.58, los autores 

concluyeron que tales niveles fueron indicadores de un manejo inadecuado de las 

situaciones estresantes de la escuela por parte de los estudiantes (Hernández y 

García, 2007).   
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Perinat (2004 como se citó en Sánchez, Álvarez, Flores, Arias y Saucedo, 

2014) menciona algunas características que pueden presentar los jóvenes en etapa 

universitaria: 

● Debido al ritmo de estudio, la presión o carga de tareas, pueden presentarse 

dificultades como dudas vocacionales, incomodidad social y malestares 

físicos, pudiéndose generar manifestaciones como aumento o disminución 

del apetito, tensión generalizada, dolores de cabeza, sensación de ahogo y 

opresión en el pecho. 

● En cuanto a manifestaciones conductuales se encuentran inquietud, 

dificultades para conciliar el sueño y conductas de evitación. 

● En el contexto emocional, pueden estar susceptibles e irritables, con 

nerviosismo, angustia, agresividad, enojo, miedo a fallar y apatía. 

● En el aspecto cognitivo, puede haber dificultad para concentrarse, sensación 

de confusión, fenómeno de la mente en blanco, distracción, preocupación por 

el desempeño o a las consecuencias negativas de fallar y perfeccionismo. 

También, la universidad es un lugar en el que se presentan distintas 

manifestaciones de violencia física y simbólica. Esto se explica en parte por el hecho 

de que la institución no es ajena a las tensiones que ocurren fuera de sus muros y 

que interfieren negativamente en la vida de la comunidad (Vélez-Bautista y Luna-

Martínez, 2015). Un estudio respecto al tema, en las dos universidades que 

participaron, se encontró que, con relación a la violencia entre el docente-alumno, 

ésta se presenta a través de conductas de descalificación, sexismo y misoginia; y, 
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entre el alumnado, se refleja en conductas como competitividad, burlas y 

descalificación (Sánchez-Olvera y Güereca-Torres, 2015) 

En general, el contexto escolar universitario es un escenario en donde existen 

factores de riesgo para los estudiantes que los colocan en una condición de 

vulnerabilidad psicosocial. 

El ingreso a la universidad como un proceso de ajuste 

Hasta este punto, se han mencionado algunas de las situaciones que experimentan 

los jóvenes en la universidad, por lo que, el ajuste es un proceso importante a 

considerar. 

En este sentido, Selye (1950) menciona que el proceso general de 

adaptación es aquella situación en la que el organismo realiza un máximo esfuerzo 

para enfrentar los cambios. Se trata de la capacidad intelectual y emocional de 

responder coherentemente a las exigencias del entorno, es un proceso dinámico 

que ajusta y regula el comportamiento en función del entorno (Ramírez, Herrera y 

Herrera, 2003). Así entonces, una persona que se ajusta es aquella que posee un 

conocimiento adaptativo de sí mismo y de su ambiente, en este estudio se considera 

el término ajuste como sinónimo de adaptación. 

Una adaptación exitosa, según Granada (2003), es aquella interacción que 

el sujeto realiza con el ambiente social y en donde ambos sistemas permanecen en 
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un equilibrio dinámico, sin que se perjudique a ninguno de ellos en cuanto a las 

propiedades fundamentales que los identifican; tal interacción permite el desarrollo 

de ambos. Esta capacidad es crucial para el desarrollo, formación y bienestar del 

estudiante.   

Cuando los jóvenes concluyen la preparatoria e ingresan a la universidad, se 

lleva a cabo una transición, de acuerdo con Gairín (2005, p. 1) “una transición 

supone un cambio en el estilo de vida, que suele afectar al estatus que se posee en 

el habitual grupo social de referencia y, consecuentemente, a los procesos de 

adaptación”. Este autor menciona que los procesos de transición siempre son 

problemáticos en la medida en que suponen un cambio de contexto, medio 

normativo y de orientación de la formación que incide en los procesos emotivos y 

sociales del estudiante.  

Se pueden considerar como “momentos críticos” en la vida estudiantil; las 

transiciones entre los distintos niveles educativos. No obstante, lejos de 

considerarlos un problema, es posible entenderlos como una oportunidad para que 

el estudiante aprenda a ajustarse a la diversidad y a establecer nuevas relaciones 

(Gairín, 2005). Una transición exitosa a la universidad es crucial para el éxito 

académico, especialmente en el primer año. Por ello, el estudio de la transición a la 

universidad; cobra más interés si se pueden encontrar predictores de éxito, fracaso, 

abandono o cambio de las carreras elegidas (Aguilar, 2007).  
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Un adecuado ajuste a la escuela puede dar lugar a que la estancia dentro de 

ésta sea percibida como una experiencia positiva y enriquecedora. Tal situación es 

lo esperado en todos los niveles educativos, no obstante, los jóvenes universitarios 

poseen ciertas características evolutivas a considerar.  

Con frecuencia, ingresan a la universidad con aproximadamente 18 años, a 

esta edad ocurre otra transición importante de la vida, esto es, el individuo que aún 

es adolescente va camino a convertirse en un adulto joven. Esta etapa es 

considerada como un periodo de posibilidades: los jóvenes empiezan a ser 

autosuficientes, cada día toman decisiones que ayudan a determinar su salud, su 

profesión y su estilo de vida (Papalia, Feldman, y Martorell, 2012). En tanto, el 

proceso de ajuste también contempla el curso de vida, pues se entiende a los 

estudiantes como sujetos y se reconoce que existe una gran cantidad de factores 

que intervienen en sus vidas y por consiguiente influirán en su trayectoria escolar 

(De Garay, 2004) 

Como ya se mencionó, el primer año es determinante y es considerado como 

la etapa en la que se sientan las bases para un inicio adecuado de la formación 

universitaria o, en su defecto, se establecen pautas que desembocan en un 

desempeño inadecuado durante la carrera (Silva, 2011). Respecto a ello, Muñoz y 

Rodríguez (2012) plantean algunos puntos que consideran necesario implementar 

en las universidades, se retoman dos: 
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•  Definir estrategias y mecanismos que apoyen a jóvenes en este periodo a fin de 

prevenir el rezago y la deserción, y posibilitar así trayectorias escolares 

“exitosas”. 

•  Revisar los límites y alcances de los programas de tutoría, para replantear las 

estrategias que permitan una mejor atención para la integración de 

los estudiantes, en función de las características institucionales y contextuales 

de las universidades. 

En una investigación que tuvo como objetivo estudiar el proceso de 

adaptación de estudiantes en Guadalajara, se reportó que la adaptación es un 

proceso que inicia antes del ingreso a la universidad y se compone de tres 

momentos (Pérez-Pulido, 2016): 

 1) el interés por la carrera que puede generarse en etapas tempranas de 

la vida, como la adolescencia; 

2) la elección de carrera; y 

3) el ingreso. 

Asimismo, detectaron que todos los estudiantes entrevistados pasaron por 

estas tres etapas como parte de su proceso de adaptación, aunque cada uno 

generó estrategias diferentes a partir de: a) su habitus (expectativas y 

disposiciones); b) sus capitales (culturales y sociales) y c) de su capacidad para 
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interactuar con la estructura del campo universitario entendido como estructura 

social. 

De esta manera, al hablar de ajuste se refiere a toda acción que el 

estudiante realiza para ingresar y permanecer en la universidad, están implicados 

diversos factores como los ambientales, el apoyo u obstáculos de índole familiar 

y factores personales como el interés, la motivación por la carrera y características 

de personalidad que permiten asimilar con mayor o menor facilidad los cambios 

enfrentados (Painepán, 2015), así, cabe reflexionar que es un trabajo bilateral 

estudiante-institución.  

Bienestar del estudiante 

En investigaciones realizadas sobre bienestar, autores como Ryan y Deci 

(2001 como se citó en Díaz et al., 2006) han propuesto una organización de los 

diferentes estudios en dos tradiciones: una relacionada fundamentalmente con la 

felicidad (bienestar hedónico / bienestar subjetivo), y otra ligada al desarrollo del 

potencial humano (bienestar eudaimónico / bienestar psicológico). 

La tradición hedónica concibió originalmente el bienestar como un indicador 

de la calidad de vida basado en la relación entre las características del ambiente y 

el nivel de satisfacción experimentado por las personas (Campbell, Converse, y 

Rodgers, 1976 como se citó en Díaz et al., 2006). El modelo de bienestar que se 
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emplea por las Naciones Unidas presenta un sistema de varios elementos, entre los 

que se encuentra la educación (Yakubova, 2016). 

Actualmente, la universidad no es vista únicamente como un medio que 

fomenta el conocimiento, sino también, como un promotor de bienestar. La razón 

de ser de toda institución educativa es el estudiante, por ello, todos los programas 

están dirigidos a satisfacer las necesidades de éste. Es frecuente escuchar hablar 

sobre una “formación integral” como meta de las instituciones, la cual va dirigida a 

la consolidación del alumno, esto es, que se pueda lograr el máximo 

aprovechamiento de su esfuerzo, pero también como ser humano valioso y creativo, 

lo que se traduce en el mejoramiento de su nivel de vida, de la comprensión de sí 

mismo, de su medio ambiente y de su sociedad (Narro y Moctezuma, 2012). 

Se ha encontrado que existe relación entre bienestar y el rendimiento 

académico (Diseth y Samdal, 2014), considerándolo un predictor del mismo 

(Osornio, Sánchez de Tagle, Heshiki y Valadez, 2011). Además, está 

estrechamente relacionado con la salud, en este contexto, la Organización Mundial 

de la Salud (OMS, 1946 en Alcántara, 2008) definió el concepto de salud no sólo 

como ausencia de enfermedad, sino como un estado de completo bienestar físico, 

mental y social.  

 La misma organización (OMS, 2006, p.9) define como una Universidad 

Promotora de la Salud a “aquella que incorpora el fomento de la salud a su proyecto, 

con el fin de propiciar el desarrollo humano y mejorar la calidad de vida de quienes 
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allí estudian o trabajan, influyendo así en entornos laborales y sociales”. Por esta 

razón, Narro y Moctezuma (2012) mencionan que las acciones en las escuelas 

deben enfocarse a la promoción de autocuidado y de una relación adecuada con el 

entorno, propiciando la adopción de hábitos para una cultura física y recreativa, 

mediante el ejercicio y la práctica del deporte, estimulando la sensibilidad, la 

creatividad artística y el disfrute de los bienes culturales en los estudiantes.  

El bienestar suele ser el resultado de afrontar adecuadamente las situaciones 

de la vida cotidiana, así, una persona con un alto nivel de bienestar está mejor 

preparada para dar frente a las demandas del ambiente (Villaseñor-Ponce, 2010). 

Repercusiones negativas relacionadas con la falta de ajuste al contexto 

universitario 

Cuando se presentan dificultades en el proceso de ajuste, los estudiantes pueden 

experimentar falta de control sobre el nuevo contexto y esto, a su vez, puede ser 

considerado como un generador de estrés y, en último término, provocar el fracaso 

académico universitario y otras dificultades (Pérez-Villalobos et al., 2012).  

La preocupación de las universidades por ofrecer una enseñanza de calidad 

supone considerar todas las variables implicadas en el proceso enseñanza-

aprendizaje. En este sentido, es importante identificar los obstáculos y facilitadores 

que los estudiantes encuentran durante el proceso. A continuación, se describen 
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algunas problemáticas más frecuentes (reportadas en la literatura) que se 

relacionan con la falta de adaptación a la universidad. 

 Deserción escolar 

La deserción de estudiantes universitarios es una problemática que ha sido 

abordada desde décadas anteriores. Dentro de los postulados teóricos, Tinto (1982) 

entiende la deserción como un proceso de abandono de la educación a la que se 

enfrenta un estudiante, cuando aspira y no logra concluir su proyecto educativo. Por 

otra parte, Himmel (2018) define la deserción como el abandono prematuro de un 

programa de estudios antes de alcanzar el título y considera un tiempo 

suficientemente largo como para descartar la posibilidad de que el estudiante se 

reincorpore. Es un fenómeno multidimensional que requiere ser estudiado desde 

distintas perspectivas y es complejo porque implica una gama de diferentes tipos de 

abandono (SEP, 2012; Tinto, 1989) 

De acuerdo con Braxton et al. (1997, como se citó en Himmel, 2018) existen 

diversos enfoques para estudiar los motivos que dan lugar a la deserción, estos 

pueden ser clasificados en cinco categorías: psicológico, económico, sociológico, 

organizacional y de interacciones.  

El enfoque psicológico, estudia las diferencias que pueden encontrarse entre 

los rasgos de personalidad de quienes completan sus estudios y de quienes los 

abandonan. Esto se traduce en que la decisión del sujeto de desertar o no, viene 
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dada por conductas previas y normas subjetivas acerca de estas acciones, las que 

son el resultado del debilitamiento de las intenciones o expectativas iniciales a partir 

de la propia evaluación que hacen los estudiantes de lo que ha sido la experiencia 

vivida en el contexto de la institución, en términos de considerar si se percibe como 

un éxito o como un fracaso (Barrios, 2011, como se citó en González y Arismendi, 

2018).  

El enfoque económico, se basa en la idea de que los alumnos permanecerán 

en la escuela en la medida en que los beneficios tanto sociales como económicos 

que perciban por ser estudiantes sean mayores que los costos derivados de ello. 

En estos casos, el costo de oportunidad también es considerado, por lo que, si los 

beneficios de alguna actividad alternativa son mayores que los de permanecer en 

la educación superior, se esperaría que el estudiante deserte (Barrios, 2011). El 

nivel socioeconómico de los estudiantes es un factor sumamente reiterado con 

relación a la deserción escolar, en diversos estudios revisados, la pobreza o los 

bajos ingresos familiares son determinantes de este fenómeno. En algunos casos, 

muy ligados a la necesidad de trabajo por parte del estudiante, en otros poniendo 

en la balanza los costos de oportunidad real de seguir estudiando en función del 

beneficio futuro (Román, 2013). 

Respecto al enfoque sociológico, los modelos se centran en elementos que 

afectan al individuo por factores externos, como ejemplo, Spady (1970 como se citó 

en Barrios, 2011) propone que la deserción es el resultado de la falta de integración 

(aspecto incluido en el proceso de ajuste) de los alumnos a la universidad. Por su 
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parte, el enfoque organizacional propone que la deserción depende de las 

características de la institución, como de sus recursos disponibles, el ambiente y la 

existencia de estímulos diversos sobre la socialización de los estudiantes (Tinto, 

1989). 

Así, elementos como la calidad de los profesores y la experiencia de los 

estudiantes en la sala de clase, influyen de manera importante sobre el abandono 

(Braxton, Milem y Sullivan, 2000 como se citó en Barrios, 2011). En otros casos se 

han incorporado los beneficios estudiantiles en pro de la salud, esto es, actividades 

complementarias como las actividades deportivas, actividades culturales y de apoyo 

académico (Himmel, 2018). 

Tinto (1975 como se citó en Tinto, 1989) defiende que la deserción, antes 

que, causada por habilidades inadecuadas, se origina más bien por una insuficiente 

integración personal con el ambiente escolar y social de la comunidad institucional.  

Explica, que a nivel institucional existen periodos críticos en el recorrido estudiantil 

en que las interacciones entre la institución y los alumnos pueden influir 

directamente en la deserción (Tinto,1982). 

 El primer periodo se desarrolla durante el proceso de admisión, cuando el 

estudiante indaga y hace una solicitud para ingresar a determinada institución, en 

esta etapa los jóvenes comienzan a formarse impresiones sobre las características 

sociales e intelectuales de la institución. De tales impresiones se forman 

expectativas que, a su vez, influyen en las primeras interacciones que se establecen 
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con la institución. En un estudio realizado por Cu-Balán (2005) se encontró que los 

alumnos atribuyen las problemáticas de reprobación y deserción a la falta de 

orientación vocacional por parte del nivel medio superior, así como a la falta de 

promoción y difusión en forma específica de la licenciatura en que se inscribieron, 

debido a que después de haber seleccionado la licenciatura, ésta no cumplía con 

las expectativas que ellos tenían. 

Un segundo periodo es inmediatamente después del ingreso a la institución. 

En el primer semestre, en particular en las primeras seis semanas, se pueden 

presentar grandes dificultades. La rapidez y el grado de la transición plantean a 

muchos estudiantes serios problemas en el proceso de ajuste, que no todos son 

capaces de cumplir en forma independiente. En un estudio realizado en México, se 

encontraron los siguientes factores institucionales asociados a la deserción: el 

currículo y su administración, la conducta de los estudiantes en la selección de los 

cursos, la orientación hacia el estudiante y la percepción del apoyo recibido por la 

universidad (Vera-Noriega et al., 2012).   

Algunos hallazgos de Tinto (1992) muestran que cuanto más firme es el 

propósito personal de tener una carrera universitaria, mayor es la probabilidad de 

lograr la meta. Sin embargo, tales propósitos iniciales no son inalterables; cambian 

a lo largo de la experiencia. Por lo tanto, el mayor peso en la decisión de abandonar 

o proseguir recae sobre lo que ocurre una vez que el estudiante está adentro. 
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Bajo rendimiento y fracaso escolar 

El objetivo de la universidad es que de manera eficiente los estudiantes adquieran 

conocimientos, logren los objetivos, cumplan con las normas o criterios establecidos 

en el plan de estudio y se ajusten al sistema escolar. 

El rendimiento académico es la suma de diferentes factores que actúan en la 

persona que aprende, ha sido definido con un valor atribuido al logro del estudiante 

en las tareas académicas, en tanto, no alcanzar esas metas o hacerlo 

deficientemente ha constituido un tema de importancia, este fenómeno ha sido 

denominado comúnmente como bajo rendimiento y generalmente se le asocia al 

fracaso escolar (uno de los temas más universalmente planteados en la 

investigación sobre educación) (Garbanzo y Guiselle, 2007).  

La medición del rendimiento académico, suele realizarse por medio de 

tareas, ensayos, practicas, entre otros aspectos, pero que generalmente utiliza 

como el criterio más empleado las calificaciones que el profesor otorga, tras la 

puesta en funcionamiento de algún sistema de evaluación como pruebas orales, 

escritas o de ejecución, que realizan los alumnos a lo largo del curso escolar. Se 

podría decir que estas calificaciones son uno de los factores más utilizados para 

definir y evaluar el rendimiento escolar (Cano, 2001).  

El fracaso escolar es habitualmente descrito como un fenómeno individual y 

cuantificable que afecta a un número determinado de estudiantes cuyo rendimiento 



 

26 

 

académico no es aceptable según el criterio previamente decidido. Como 

consecuencia de ello, tiene un efecto sobre el progreso escolar del joven a quien se 

le impide que tenga acceso a un nivel educativo superior o a un diploma 

determinado (Susinos, Calvo y Rojas, 2014).   

Al conjunto de factores que inciden en el éxito o fracaso se le conoce como 

condicionantes del rendimiento académico, las cuales se encuentran divididas en 

dos niveles, las de tipo personal y las contextuales. Dentro de las personales se 

encuentran las deficiencias en habilidades de ajuste como la asertividad, la 

vulnerabilidad al estrés, percepción de poco apoyo social, carencia de hábitos y 

estrategias de estudio, autoestima de moderada a baja y afecciones físicas que 

merman la salud del joven. En cuanto a factores contextuales, se han mencionado 

el nivel socioeconómico y los problemas sociales y familiares (González, 2013). 

Estrés académico y ansiedad 

La salud mental forma parte del bienestar y el desarrollo del potencial de los 

jóvenes. El estrés es uno de los problemas de salud más generalizado en la 

sociedad actual y es uno de los principales factores que influye en el desempeño 

del individuo y, en general, en su calidad de vida (Román y Hernández, 2011).  

Es un fenómeno multivariable que resulta de la relación entre la persona y 

los eventos de su medio, mismos que son evaluados como desmesurados o 

amenazantes para sus recursos y que ponen en riesgo su bienestar. Los tipos de 
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estrés suelen ser clasificados tomando como base la fuente del estrés. En términos 

de Orlandini (1999, como se citó en Díaz, 2010) se puede hablar del estrés amoroso 

y marital, del estrés sexual, del estrés familiar, del estrés por duelo, del estrés 

médico, del estrés ocupacional, del estrés académico, del estrés militar y del estrés 

por tortura y encarcelamiento. En este trabajo, la atención se centra en el estrés 

académico.   

El estrés académico describe aquellos procesos cognitivos y afectivos que el 

estudiante percibe del impacto de las demandas en el ambiente escolar. Es decir, 

el estudiante evalúa las características del ambiente académico y lo clasifica como 

amenazante, a lo que puede responder eficazmente o no; esta apreciación se 

relaciona con emociones anticipatorias como: preocupación, ansiedad, confianza, 

ira, tristeza, satisfacción, alivio, etc. (Alfonso, Calcines, Monteagudo de la Guardia 

y Nieves, 2015). 

Maldonado, Hidalgo y Otero (2000 como se citó en Román, Ortiz y 

Hernández, 2008) plantean que un elevado nivel de estrés altera el sistema de 

respuestas del individuo, a nivel cognitivo, motor y fisiológico. La alteración en estos 

tres niveles de respuestas influye de forma negativa en el rendimiento académico, 

en algunos casos disminuye la calificación de los alumnos en los exámenes y, en 

otros casos, los alumnos no llegan a presentarse al examen o abandonan el aula 

minutos antes de dar comienzo el examen, por lo que, en épocas de exámenes es 

cuando se presentan mayores niveles estrés.  
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El ambiente académico puede ser nocivo al generar un alto nivel de estrés 

en los alumnos dado a las altas exigencias intelectuales, sociales y emocionales 

que conlleva. En estudiantes de medicina se encontró que la vulnerabilidad al estrés 

puede constituirse un elemento predictor de resultados académicos no 

satisfactorios en el proceso de enseñanza- aprendizaje de ciertas materias (Román 

et al., 2008). 

Aunque las ciencias médicas han sido reportadas como una de las ramas 

donde los estudiantes manifiestan mayores niveles de estrés, las demás carreras 

no se encuentran exentas, pues todos los estudiantes de licenciatura suelen iniciar 

sus estudios con incertidumbre y cierta dosis de estrés.  Esta situación es, hasta 

cierto punto, explicable dado el carácter novedoso de la experiencia. Sin embargo, 

cabe afirmar que ahí no termina el problema, ya que, conforme avanzan en sus 

estudios, los alumnos se enfrentan a diversas demandas que, en mayor o menor 

medida, son valoradas, por ellos, como estresores. Cuando estas demandas 

derivan en una situación permanente de estrés, es posible que los alumnos 

manifiesten agotamiento emocional (Barraza, 2009).  

De acuerdo con Barraza (2009), el estrés académico es un proceso 

sistémico, de carácter adaptativo y esencialmente psicológico, que se presenta de 

manera descriptiva en tres momentos: 
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● Primero: el alumno se ve sometido, en contextos escolares, a una serie de 

demandas que, bajo la valoración del mismo, son consideradas estresores 

(input). 

● Segundo: esos estresores provocan un desequilibrio sistémico (situación 

estresante) que se manifiesta en una serie de síntomas (indicadores del 

desequilibrio). 

● Tercero: ese desequilibrio sistémico obliga al alumno a realizar acciones de 

afrontamiento (output) para restaurar el equilibrio sistémico. 

En un estudio realizado con estudiantes de la Universidad Pedagógica de 

Guadalajara,  se describe que las demandas valoradas con mayor frecuencia como 

estresores por los  alumnos  encuestados fueron: la sobrecarga de tareas, trabajos 

escolares y las evaluaciones de los profesores (exámenes, ensayos, trabajos de 

investigación, etc.), mientras que las demandas del entorno que fueron valoradas 

con menor frecuencia como estresores fueron los problemas con el horario de 

clases y la competencia con los compañeros del grupo. Los síntomas que se 

presentaron con mayor frecuencia fue la inquietud (incapacidad de relajarse y estar 

tranquilo) y problemas de concentración (Barraza, 2009). 

Dichos resultados son parecidos a los obtenidos por Díaz (2010), en donde 

los generadores de mayor estrés académico fueron, en primer lugar, la sobrecarga 

académica, seguido de la falta de tiempo para cumplir con las tareas académicas y, 

en tercer lugar, la realización de un examen. 
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El entorno escolar puede generar estrés cuando no existen condiciones y 

normas adecuadas que permitan un sano desarrollo para la socialización, que 

propicie la comunicación entre los estudiantes con los profesores, sus padres y 

familiares, con la sociedad y las relaciones ambientales. Es así como los estudiantes 

pueden padecer de estrés a lo largo del ciclo académico, desde el ingreso mismo 

(proceso de ajuste), con las diversas relaciones entre pares y con sus profesores; 

en el proceso de tareas, durante las evaluaciones, por el cansancio cognitivo, por la 

frecuente indisciplina (indicador de algún tipo de malestar); o por el afán por 

culminar un ciclo académico más, entre otros factores (Martínez y Díaz, 2007). 

El estrés y la ansiedad pueden presentarse en el mismo momento. Se puede 

considerar la ansiedad como una respuesta adaptativa normal frente a una 

amenaza (estrés), aunque hay ocasiones en que la respuesta no resulta adecuada 

debido a que el estrés puede ser excesivo para los recursos de que se dispone.  La 

ansiedad de acuerdo con Spielberger (1980 como se citó en Álvarez, Aguilar y 

Lorenzo, 2012), es una reacción emocional desagradable producida por un estímulo 

externo, que es considerado por el individuo como amenazador, produciendo 

cambios fisiológicos y conductuales en el sujeto.  

Existe evidencia para pensar que unos niveles de ansiedad elevados 

dificultan el rendimiento de cualquier tarea, ya que la atención, concentración y el 

esfuerzo sostenido no estarían en pleno funcionamiento (Rains, 2004 como se citó 

en Fernández-Castillo y Gutiérrez, 2009).   
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Estos son algunos de los factores que afectan con mayor frecuencia a la 

población universitaria y que dificultan el proceso de ajuste, como se puede 

observar, están relacionados con la eficacia de los jóvenes para enfrentarse a las 

demandas académicas y poner en práctica las habilidades personales para resolver 

dichas demandas. Por ello, las habilidades para la vida y otros recursos psicológicos 

son indispensables en esta etapa. 
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CAPÍTULO 2: RECURSOS PSICOLÓGICOS RELACIONADOS CON EL 
AJUSTE ESCOLAR 

Los recursos psicológicos se han estudiado a partir del enfoque de la psicología 

positiva, que tiene el objetivo de investigar acerca de las fortalezas y virtudes 

humanas, así como los efectos que éstas tienen en la vida de las personas y en las 

sociedades en que viven; la psicología positiva, rescata aspectos como el bienestar, 

la satisfacción y el optimismo (Cuadra y Florenzano, 2003; Guzmán-Carrillo, 

González-Verduzco y Rivera-Heredia, 2015).  

Son elementos que le dan poder a la persona para hacer frente a las 

situaciones que vive, por lo que pueden variar según sea el contexto social y las 

circunstancias en las que se utilizan, siendo empleados especialmente ante 

situaciones percibidas como amenazadoras o estresantes (Pérez-Padilla y Rivera-

Heredia, 2012 como se citó en Guzmán-Carrillo et al., 2015).  

En el capítulo anterior, se abordó el proceso de ajuste a la universidad como 

un cambio importante de categoría en la vida de los jóvenes y se presentaron 

ejemplos de algunas problemáticas que tienen lugar en esta etapa. Las 

investigaciones realizadas confirman el carácter multifactorial de la trayectoria 

universitaria y se ha confirmado la incidencia de factores psicológicos en esta 

(Álvarez, Figueroa y Torrado, 2011). 

Por ello, es importante que se identifiquen qué factores psicosociales 

favorecen el ajuste del joven a la vida universitaria, ya que, no depende únicamente 
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de habilidades intelectuales, sino que existen habilidades emocionales y sociales 

que se encuentran implicadas. En este capítulo se hablará de algunos recursos 

psicológicos que pueden beneficiar dicho proceso.  

Habilidades para la vida  

Las habilidades para la vida son aquellas competencias cuya función esencial es 

permitir que la persona enfrente de manera exitosa las demandas de la vida diaria 

mediante comportamientos positivos y adaptativos (OMS, 1993 como se citó en 

Mangrulkar, Whitman y Posner, 2001). Estas se adquieren a través de la experiencia 

directa, por medio de un entrenamiento intencional, mediante el modelado o la 

imitación. Se agrupan en tres categorías: sociales, cognitivas y para el control de 

emociones.  

Mangrulkar et al. (2001) explican que estas habilidades son mediadores de 

conducta en adolescentes; así, el abordaje de estas habilidades ha permitido 

enfrentar conflictos de violencia, trabajar la prevención de drogodependencias, la 

prevención de conductas sexuales de alto riesgo, la enseñanza del control de la ira 

y la promoción de un ajuste social positivo. Dentro del ámbito escolar, ayudan a 

mejorar el desempeño académico, dotando al alumno de herramientas básicas para 

la resolución de conflictos y permitiendo un mejor desarrollo y adaptación (Montoya 

y Muñoz, 2009). Se esperaría que, en la universidad, por su nivel de preparación 

académica, el alumno ya tuviese desarrolladas dichas habilidades, sin embargo, no 

siempre es así.  
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Las habilidades para la vida son complementarias, cada una funge un papel 

importante en el afrontamiento de distintas situaciones, por ello, es necesario contar 

con diversas habilidades para tener éxito al resolver una situación. A continuación, 

se abordarán para tener un panorama general de estas. 

Habilidades sociales 

En el ámbito social, la manera en cómo se establecen y mantienen las relaciones 

interpersonales es importante porque esto facilita o entorpece el proceso (Flores, 

2002), las interacciones sociales efectivas son un factor crítico para el desarrollo 

exitoso en la escuela (Mangrulkar et al., 2001). 

 Las habilidades sociales, son un conjunto de conductas emitidas por un 

individuo en un contexto interpersonal que expresa los sentimientos, actitudes y 

deseos de ese individuo de un modo adecuado a la situación, a su vez, el individuo 

logra respetar las mismas conductas en los demás y generalmente resuelve los 

problemas inmediatos de la situación, mientras minimiza la probabilidad de futuros 

problemas (Caballo, 1986 como se citó en Caballo, 1993).  Es decir, son pautas de 

funcionamiento que permite el relacionarse con otras personas, en forma tal; que 

se consiga un máximo de beneficios y un mínimo de consecuencias negativas, tanto 

a corto como a largo plazo (Roca, 2003).  

De acuerdo con Acevedo (2008 como se citó en Garrido, Ortega, Escobar y 

García, 2010), las funciones que cumplen estas habilidades son: 
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● El conocimiento de sí mismo y de los demás. 

● Autocontrol y autorregulación de la propia conducta.  

● Apoyo emocional y fuente de disfrute.  

● Aprendizaje del desarrollo moral y de valores. 

Por su parte, Roca (2003) menciona que las habilidades sociales son 

primordiales en la vida por las siguientes razones:  

● Son la principal fuente de bienestar y también pueden convertirse en la mayor 

causa de estrés y malestar, sobre todo si se tienen déficits en las habilidades 

sociales. 

● Las personas con pocas habilidades sociales son más propensas a presentar 

alteraciones psicológicas como la ansiedad o la depresión, así como 

enfermedades psicosomáticas. 

● Ser socialmente hábil apoya a incrementar la calidad de vida, en la medida 

en que ayuda a sentirse bien y a cumplir metas. 

● La falta de habilidades sociales lleva a experimentar, con frecuencia, 

emociones negativas como la frustración o la ira y a sentirse rechazado o 

infravalorado por los demás. 

● Mantener relaciones satisfactorias con otras personas facilita el desarrollo y 

el mantenimiento de una sana autoestima. 

Estas habilidades han sido relacionadas con la permanencia en la 

universidad.  Ser hábil socialmente permite al alumno localizar y utilizar los recursos 
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disponibles en la institución e interactuar con ellos (estudiantes, profesores y 

administradores). La carencia de habilidades sociales aparece como un factor 

importante en relación con el fracaso y para mantener niveles adecuados de 

rendimiento académico (Tinto, 1989).  

Aunque hay diversas habilidades sociales que pueden implementar los 

jóvenes, en este trabajo se evaluó la asertividad, por lo que a continuación se 

describe el concepto y su importancia.  

Asertividad 

Flores y Díaz-Loving (2004) definen asertividad como “la habilidad verbal para 

expresar deseos, creencias, necesidades, opiniones tanto negativas como 

positivas, así como también el establecimiento de límites de manera directa, 

honesta y oportuna respetándose a sí mismo como individuo y a los demás durante 

la interacción social”. Por su parte Lazarus (1973 como se citó en Flores, 2002), 

define la conducta asertiva en términos de sus componentes, que pueden dividirse 

en cuatro patrones de respuesta especificados y separados: la habilidad de decir 

"no", la habilidad para pedir favores y hacer demandas, para expresar sentimientos 

positivos, así como negativos y para iniciar, continuar o terminar conversaciones 

generales.  
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Para Jakubowski y Lange (1978) actuar asertivamente significa hacer valer 

los derechos, expresando lo que uno cree, siente y quiere en forma directa, honesta 

y de manera apropiada respetando los derechos de la otra persona. 

De acuerdo con Roca (2003), la persona asertiva presenta una serie de 

pensamientos, emociones y conductas típicas que son resumidas de la siguiente 

manera: 

● Se conoce a sí misma y suele ser consciente de lo que siente y de lo que 

desea en cada momento. 

● Se acepta incondicionalmente, sin que ello dependa de sus logros ni de la 

aceptación de los demás. 

● Se mantiene fiel a sí misma en cualquier circunstancia y se siente 

responsable de su vida y de sus emociones.  

● Sabe comprender y manejar adecuadamente sus sentimientos y los de los 

demás. Por tanto, no experimenta más ansiedad de la conveniente en sus 

relaciones interpersonales, y es capaz de afrontar serenamente los 

conflictos, los fracasos o los éxitos. 

● No exige las cosas que quiere. 

● Elige, en lo posible, a las personas que le rodean y, en forma amable pero 

firme, determina quienes son sus amigos y quiénes no. 

Actualmente se implementan cursos y talleres para el entrenamiento en 

asertividad, los cuales generalmente se enfocan en temas de prevención del acoso 
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escolar, adicciones, comportamientos sexuales de riesgo y, de manera correctiva, 

como tratamiento para algunos trastornos de ansiedad y el déficit de habilidades en 

contextos específicos, como el escolar (Gaeta y Galvanovskis, 2009). 

En una investigación con universitarios, se encontró que, debido a las 

puntuaciones bajas en asertividad los estudiantes pudieran presentar inhabilidad 

para expresarse y para tener comunicación de forma directa en cualquier situación 

de su vida cotidiana, asimismo, se encontró una correlación positiva entre 

autoestima y asertividad (León, Rodríguez, Ferrel y Ceballos, 2009). Así un alumno 

asertivo tendrá iniciativa, capacidad de autogestión, motivación para el logro de sus 

objetivos, es decir, podrá asumir los resultados de su trabajo, mejorando su 

rendimiento y corrigiendo sus errores.  

Habilidades cognitivas 

Las habilidades cognitivas aluden a las distintas capacidades intelectuales que 

demuestran los individuos al hacer algo. Andrés Pueyo (1996 en Betina, Contini de 

González y Castro, 2010) define a las habilidades cognitivas como aquellas 

cualidades o rasgos característicos de una persona que están presentes al 

momento de realizar una tarea mental y que corresponden al desarrollo (por 

entrenamiento o práctica) de las capacidades potenciales del individuo como la 

percepción, memoria, atención, lenguaje, solución de problemas, planificación, 

entre otros (Oropeza, 2015). 
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Se pueden clasificar en básicas y superiores. Las básicas son consideradas 

como centrales y ayudan a construir las habilidades cognitivas superiores; pueden 

ser utilizadas en diferentes momentos del proceso de pensamiento y en más de una 

ocasión (Ramos, Herrera y Ramírez, 2010).   

En las básicas se encuentran: enfoque, obtención y recuperación de 

información, organización, análisis, transformación y evaluación. Respecto a las 

habilidades superiores, estas funcionan a un nivel más abstracto, permiten 

interpretar la información, elaborar y evaluar juicios y ampliar o generar nueva 

información, lo que propicia la regulación de la conducta y del aprendizaje, así como 

la transferencia de los logros adquiridos a distintos entornos académicos, sociales 

y profesionales (Sanz de Acedo, 2010). En las superiores se encuentran: el 

razonamiento, solución de problemas, toma de decisiones, pensamiento crítico y 

pensamiento creativo (Ramos, Herrera y Ramírez, 2010).  

Estas habilidades propician un aprendizaje duradero y significativo, 

posibilitan que la aplicabilidad sea mayor en la toma de decisiones y en la solución 

de problemas que enfrentan los individuos en el medio en que viven (Cruz, Castillo 

y Zárate, 2010). Por lo tanto, contribuyen al crecimiento intelectual, favorecen la 

potencialidad del ser humano en sus dimensiones psicológicas - sociales y propician 

el crecimiento integral de la persona (Sánchez, 2006 como se citó en Cruz et al., 

2010). 
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Durante la juventud surgen cambios que afectan decisivamente a la 

capacidad de pensamiento y de razonamiento de los individuos. La adquisición de 

esta nueva forma de pensar (más abstracto, complejo, lógico y sistemático) capacita 

al individuo para afrontar en mejores condiciones las tareas evolutivas de la 

transición hacia la edad adulta. El pensamiento cognitivo está condicionado a la 

experiencia de procesos educativos que faciliten su desarrollo, a través de la 

instrucción de contenidos y propuestas didácticas que favorezcan aprendizajes 

significativos desde esta perspectiva (Adrián, 2012). 

Estas habilidades preparan al estudiante para adaptarse mejor a los cambios 

y actuar de forma eficiente en el ámbito escolar y a su incorporación futura al medio 

laboral (Sanz de Acedo, 2010). A continuación, se describen las habilidades 

cognitivas que se consideraron en este trabajo: 

Solución de problemas 

La palabra problema proviene del griego προβληµα (“castellanizado” como 

problema), la cual es composición de ρπο qué significa “delante de” y de βαλλειν 

que significa “lanzar, tirar”. Originalmente significaba algún objeto físico que una 

persona encontraba en su camino, un obstáculo, por ello la analogía entre el sentido 

físico y el psicológico de la solución de problemas; problema viene a ser algo que 

se interpone en el camino, entre la realidad y lo que necesita o desea una persona 

(Codina y Rivera, 2001).   
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Por su parte, Perales (1993) considera que un problema podría ser definido 

genéricamente como “cualquier situación prevista o espontánea que produce, por 

un lado, un cierto grado de incertidumbre y, por el otro, una conducta tendente a la 

búsqueda de su solución” (p. 170).  

Como se describió en el apartado de habilidades cognitivas, la toma de 

decisiones y solución de problemas forman parte de las habilidades más complejas 

del pensamiento, las denominadas superiores; por ello, deben ser ejercitadas y 

estimuladas en todos los planes educativos. La solución de problemas ha sido 

objeto de estudio prioritario en psicología, quizá por ser la competencia en que mejor 

se manifiestan las capacidades cognitivas, incluso la inteligencia ha sido definida 

como la capacidad para solucionar problemas (Sanz de Acedo, 2010). 

Londoño (2009) define a la solución de problemas, como la capacidad de 

afrontar las múltiples situaciones conflictivas en las facetas de la vida, de tomar 

diferentes decisiones acerca de las soluciones, de ejecutar planes de acción y de 

evaluar sus alcances. También, hace mención de la auto-actualización, la cual es 

vista como el deseo continuo de crecimiento y superación personal, que resulta un 

complemento muy importante en la solución de problemas, puesto que, se asocia 

al sentido que las personas le dan a su vida y a la motivación para actuar en pro del 

alcance de los ideales que en ella direccionan. La persona que tiene la capacidad 

de solucionar problemas y se encuentra en permanente actualización, logrará una 

orientación optimista hacia el futuro, con ideales, metas, aspiraciones y deseos de 

superación (Londoño, 2009).  
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Por su parte, Heppner y Krauskopf (1987 como se citó en Palomar, Herari y 

Juárez, 2010) afirman que la solución de problemas es una secuencia de 

operaciones tanto cognitivas como afectivas, asociadas a respuestas conductuales 

que tienen como fin buscar la adaptación a las demandas internas, ambientales y a 

los desafíos, con el fin de poder decidir cada vez con más consciencia y 

responsabilidad en situaciones cotidianas, académicas y profesionales.  

Planeación a futuro 

Planear es un proceso que supone la elaboración y evaluación de cada parte de un 

conjunto interrelacionado de decisiones antes de que se inicie una acción, esto es, 

pensar en el futuro. Es un elemento indispensable para tener éxito, resulta un 

indicador para analizar el desempeño de las personas ante una tarea o un problema 

de una manera anticipada y no producto del azar (Rojas, 2006). Se trata de un 

proceso cognitivo en donde la capacidad de planear; se entiende como la posibilidad 

de formar una representación de una situación, elegir una meta, planificar, formular 

un plan y desarrollarlo.  

A nivel académico, es necesario implementar acciones que promuevan la 

planeación y estimulen el pensar del alumno en la medida que se construyen los 

conocimientos, apostando por un estudiante que aprenda a aprender, con una 

actitud crítica y con la capacidad de responder y actuar ante el cambio (Torres, 

Badillo Gaona, Valentín y Ramírez, 2014). Debido a que los jóvenes se encuentran 

consolidando su identidad personal, uno de los principales objetivos en esta etapa 



 

43 

 

de vida es planear su futuro, por ello, también es necesario la adquisición de una 

seguridad personal para proyectarse con integridad y confianza en sí mismos hacia 

el futuro (González, 2013).  

 Cada estudiante tiene metas y objetivos propios, por esta razón, le da una 

estructura específica a su proyecto de vida dependiendo de sus necesidades y 

aspiraciones. La elección de la profesión y el futuro, se apoyan en la valoración que 

hace el sujeto de sus capacidades, cualidades e intereses y forma parte primordial 

de la planeación de un proyecto de vida (Domínguez, 2002).   

Así, poseer la capacidad de planear, les permitirá a los universitarios 

identificar y organizar los pasos o elementos necesarios para lograr un objetivo, 

concebir cambios a partir de las circunstancias presentes, analizar alternativas, 

sopesar y hacer elecciones. 

Habilidades afectivas o emocionales 

La emoción, según Bisquerra (2003, p.12) ¨es un estado complejo del organismo 

caracterizado por una excitación o perturbación que predispone a una respuesta 

organizada, éstas se generan como respuesta a un acontecimiento externo o 

interno¨. 

El autor explica que cuando se produce una emoción suele expresarse de la 

siguiente manera: 
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1. Una persona, consciente o inconscientemente, evalúa un evento como 

relevante respecto a un objetivo personal. La emoción es positiva cuando el 

evento supone un avance hacia el objetivo y es negativa cuando supone un 

obstáculo. 

2. La emoción predispone a actuar. 

3. La vivencia de una emoción tiende a estar acompañada de reacciones 

involuntarias (cambios corporales de carácter fisiológico) y voluntarias 

(expresiones faciales y verbales, comportamientos, acciones).  

En tanto, el proceso de vivencia emocional puede ser esquematizado de la 

siguiente forma:   

 Evento - Valoración – Cambios Fisiológicos – Predisposición a la acción. 

 

Figura 1. Concepto de emoción. Fuente: Bisquerra, A. (2003). Educación 
emocional y competencias básicas para la vida. Revista de Investigación Educativa, 
21 (1), 7-43 

Hay tres niveles diferentes en los cuales se manifiesta una emoción 

(Bisquerra, 2003):  
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● Neurofisiológico: se manifiesta a través de respuestas involuntarias como 

taquicardia, sudoración, sequedad en la boca, respiración, presión 

sanguínea.  

● Conductual: este permite inferir qué tipo de emociones está experimentando 

un individuo a través del lenguaje no verbal, las expresiones faciales y el tono 

de voz. 

● Cognitivo: vivencia subjetiva, que coincide con lo que se denomina 

“sentimiento”. Permite etiquetar una emoción, en función del dominio del 

lenguaje. 

Las emociones son reacciones a las informaciones (conocimiento) que se 

reciben en relación con el entorno. La intensidad de las emociones está en función 

de las evaluaciones subjetivas que la persona realiza sobre cómo la información 

recibida va a afectar su bienestar. Si la emoción es muy intensa puede producir 

disfunciones intelectuales o trastornos emocionales (fobia, estrés, depresión) 

(Bisquerra, 2003). 

Existen diversas opiniones en relación con la función de la emoción. Para 

algunos, la función principal es motivar la conducta; para otros, las emociones tienen 

efectos sobre otros procesos mentales (Bisquerra, 2003). Cuando la información es 

incompleta para tomar decisiones, entonces las emociones pueden jugar un papel 

decisivo. Las emociones pueden afectar a la percepción, atención, memoria, 

razonamiento, creatividad y otras facultades.  
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Bisquerra (2003) también habla de la clasificación de las emociones que 

están en un eje que van del placer al displacer, por tanto, se puede distinguir entre 

emociones positivas y emociones negativas. Las emociones negativas son 

desagradables, se experimentan cuando se bloquea una meta, ante una amenaza 

o una pérdida. Las emociones positivas, en cambio, son agradables, se 

experimentan cuando se logra una meta.  

El desarrollo de competencias emocionales a través de la educación favorece 

a la inteligencia emocional y habilidades sociales potenciando el desarrollo integral 

de la personalidad del individuo, dotándolo de estrategias emocionales que le 

permitan afrontar los retos que le plantea la vida cotidiana (Gaeta y López, 2013). 

Además, fortalecen el locus control interno (Mangrulkar et al., 2001). 

Como se ha mencionado, el ingresar a la universidad implica cambios que 

requieren de adaptación y transformación, reorganización personal, familiar y social 

en donde las situaciones nuevas a las que se enfrentan los estudiantes les provocan 

sentimientos y pensamientos contradictorios y simultáneos, lo que implica la 

implementación de competencias emocionales. En investigaciones se ha observado 

que las habilidades emocionales contribuyen a la adaptación social y al éxito 

académico, ya que el trabajo cognitivo implica emplear y regular las emociones, lo 

que favorece la concentración, la impulsividad y manejo del estrés (Fernández-

Berrocal y Extremera, 2005). 
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Expresión de emociones 

La expresión de emociones implica reconocer de forma consciente las emociones 

propias, identificar cómo se perciben en el cuerpo y ser capaces de darles una 

etiqueta verbal (Fernández-Berrocal y Extremera, 2002).  

En un estudio sobre emociones en la vida universitaria, se encontró que, a 

mayor percepción e identificación de las emociones, también es mayor la 

probabilidad de que los jóvenes desarrollen tolerancia a la frustración, se concluyó, 

además, que la capacidad para hablar abiertamente de las emociones y de 

reconocer señales emocionales internas, aumenta la probabilidad de regular los 

impulsos emocionales, así como de generar estrategias de afrontamiento emocional 

(Santoya, Garcés y Tezón, 2018). 

 Asimismo, se observó que los alumnos catalogados con un rendimiento 

escolar medio obtuvieron una puntuación mayor en el manejo de las habilidades de 

percepción, entendimiento y expresión emocional respecto a los jóvenes con 

rendimiento escolar bajo (Ortega, García, Rivera y Jiménez, 2014). 

Control emocional 

El control de las emociones, permite que las personas mantengan en equilibrio sus 

emocional y es considerado como una condición necesaria para que los individuos 

alcancen un óptimo funcionamiento adaptativo. Es una habilidad esencial para 
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posponer o demorar la gratificación y conseguir objetivos que requieren trabajo 

continuo (Londoño, 2009). 

Villalobos (2009, como se citó en Santoya et al., 2018) encontró relación entre 

los intentos de suicidio y las dificultades que presentan los jóvenes universitarios 

para manejar sus emociones y enfrentar problemas derivados de situaciones como 

la terminación de una relación sentimental, peleas con seres queridos, vivir lejos de 

la familia, la pérdida del empleo, entre otros. 

En este trabajo se evaluó el manejo del enojo, que es una emoción 

experimentada en diversas situaciones a lo largo de la vida, permite articular o 

desahogar la energía acumulada ante una situación frustrante. Las personas 

pueden expresar el enojo de diferentes maneras, en ocasiones, puede ser 

expresada de forma asertiva y, en otras, en una forma desbordante y poco 

controlada, incluso puede no ser expresada y se acumula o se expresa en un tiempo 

indefinido, convirtiéndose en un problema que deriva en serias consecuencias para 

la salud y la calidad de vida en general (Minici, Rivadeneira y Dahab, 2007).  

El enojo está asociado con factores cognitivos específicos, excitación 

fisiológica y expresión conductual, los cuales se manifiestan en el entorno, donde 

se ven reforzados o castigados. El manejo inadecuado del enojo se relaciona con 

el deterioro de las relaciones interpersonales, aumento de malestar subjetivo y 

desarrollo de enfermedades crónico-degenerativas (López, Rodríguez, Vázquez y 

Alcázar, 2012). 
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Así, las habilidades emocionales podrían contribuir a la adaptación social y 

académica de diversos modos: a nivel académico, por ejemplo, facilitando el 

pensamiento, esto es, el trabajo escolar y el desarrollo intelectual implica la 

habilidad de emplear y regular emociones para facilitar el pensamiento, incrementar 

la concentración, controlar la conducta impulsiva y rendir en condiciones de estrés 

(Mestre et al., 2006, como se citó en Jiménez y López-Zafra, 2009).  

En general, las habilidades para la vida permiten al individuo, actuar de 

manera competente en las distintas situaciones de la vida cotidiana y con su 

entorno. 

Orientación Vital 

La orientación vital es un concepto que hace alusión al carácter optimista o 

pesimista con el que las personas evalúan las situaciones cotidianas que suceden 

en la vida. El optimismo se define en función de la forma en que la gente se explica 

a sí misma sus éxitos y sus fracasos. Con relación al estudio del optimismo-

pesimismo, se ha utilizado la escala denominada Orientación Vital (Scheier, Carver 

y Bridges, 1994).  

Existen dos conceptos relacionados para cada término (optimismo y 

pesimismo): el circunstancial y el disposicional. El optimismo circunstancial se 

refiere a las expectativas positivas que un individuo genera para una situación 

particular, con respecto a que, las cosas tendrán un resultado más benéfico que 
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malo. El optimismo disposicional se refiere a las expectativas generalizadas de que 

los resultados que se obtendrán serán cosas buenas más que cosas malas (Carver, 

Lehman y Antoni, 2003). En el caso del pesimismo circunstancial, se refiere a la 

tendencia a contar con resultados negativos en una situación específica. El 

pesimismo disposicional se refiere a la propensión de contar con resultados 

negativos todo el tiempo (Carver y Scheier, 1981).  

Por otro lado, se encuentra la perspectiva del optimismo como estilo 

explicativo de Peterson y Seligman (1984); estos autores consideraban que las 

expectativas que tienen las personas hacia el futuro están relacionadas con cómo 

explican los sucesos ocurridos en el pasado. El estilo explicativo se refiere, según 

estos autores, a las diferentes maneras que tiene la persona de confrontar e 

interpretar los sucesos que le han ocurrido en la vida. 

Optimismo y su relación con el bienestar 

Son numerosos los estudios que muestran la vinculación del optimismo con 

respecto al estatus de salud y bienestar personal - físico. Por ejemplo, se ha 

encontrado que el optimismo está relacionado con la salud mental, pues, es 

considerado un factor protector ante la depresión (Sánchez y Méndez, 2009). En 

estudiantes universitarios el pesimismo disposicional está relacionado con mayor 

experiencia de síntomas físicos (Chang, 1998, como se citó en Martínez-Correa, 

Reyes del Paso, García-León y González-Jareño, 2006). 
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Los optimistas consideran que los fracasos se deben a algo que puede 

cambiarse y, así, en la siguiente ocasión en la que afronten una situación parecida 

pueden llegar a triunfar, es una actitud que evita que las personas caigan en la 

apatía o desesperanza. Los pesimistas, por el contrario, se echan la culpa de sus 

fracasos, atribuyéndolos a alguna característica estable que se ven incapaces de 

modificar. Y estas distintas explicaciones tienen consecuencias muy profundas en 

la forma de hacer frente a la vida (Goleman, 1996).  

En un estudio, el cual tenía como objetivo identificar el papel del optimismo y 

la salud positiva como predictor del nivel de adaptación de jóvenes que ingresan a 

la universidad, se encontró que el optimismo es determinante no sólo de la 

permanencia, sino que, además, predice la cancelación y repetición de asignaturas, 

ambas consideradas señales de riesgo para la deserción (Londoño, 2009).  

Por otra parte, Vera y Guerrero (2003, como se citó en Palomar et al., 2010) 

encontraron que existen diferencias significativas en la orientación positiva de los 

problemas dependiendo del grado de optimismo, los sujetos optimistas mostraron 

mayor orientación positiva que los sujetos pesimistas. Asimismo, se encontraron 

diferencias estadísticamente significativas en cuanto a las formas racionales de 

solución de problemas, siendo los sujetos pesimistas quienes muestran menos 

habilidades de este tipo. 
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Pesimismo y su relación con el bienestar 

La mayoría de los autores coinciden en que el pesimismo se puede entender como 

la propensión de ver y juzgar las cosas en su aspecto más desfavorable.  

Los individuos considerados como pesimistas, tienden a creer que los 

acontecimientos dolorosos o desagradables durarán mucho más tiempo, 

subestiman casi por completo su capacidad para cambiar algo y se atribuyen a sí 

mismos y a sus defectos las causas por las cuales fallaron (Seligman, 2006, como 

se citó en González y Valdez, 2012).  

En ocasiones, algunas personas encubren su optimismo con lo que se ha 

denominado “pesimismo defensivo”, es decir, prefieren esperar malos resultados 

porque de esta manera se sienten mejor preparadas para enfrentar los 

acontecimientos estresantes. Normalmente un estudiante con esta tendencia no 

espera aprobar un examen, tener éxito en alguna actividad o que le den un puesto 

de empleo (Giménez, 2005). 

Asimismo, ha sido relacionado con la resiliencia: en un estudio con jóvenes 

se encontraron diferencias significativas que indicaron que los individuos que 

puntúan con alta resiliencia presentan menor pesimismo respecto a aquellos que 

presentan baja resiliencia (González y Valdez, 2012), entendiendo a la resiliencia 

como la capacidad que tiene una persona para superar cualquier adversidad. 
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Se puede observar que, en la medida en que los jóvenes se muestren 

pesimistas, se ve afectada su capacidad de enfrentar de forma apropiada las 

demandas del ambiente y eso puede mermar su bienestar y salud. 

 

Planteamiento del problema y justificación 

Entendiendo que el ingreso a la universidad requiere de un proceso de ajuste, surge 

el interés de conocer qué habilidades o estrategias pueden contribuir a que esa 

etapa de vida sea una experiencia positiva. Inicialmente, las habilidades para la vida 

pueden promover una adecuada interacción y adaptación al medio social, un ajuste 

psicológico y emocional más adecuado ante las exigencias del medio (Mangrulkar 

et al., 2001); estas han sido implementadas como medio de promoción de la salud 

en adolescentes y jóvenes, enfocándose principalmente en temas relacionados con 

el consumo de drogas, conducta sexual, entre otros, sin embargo, no se ha 

relacionado con el ajuste al contexto escolar.   

Asimismo, se considera que quienes mantienen una actitud optimista, están 

motivados por la creencia de que los resultados deseados son fácilmente 

alcanzables con los recursos que disponen y logran sus metas, en tanto, 

experimentan menos estrés y persisten más en la búsqueda de sus objetivos 

(Londoño, 2009, como se citó en Velasco, Londoño y Alejo, 2014). De tal forma, 

puede suponerse que existe relación entre las habilidades para la vida y el 

optimismo/pesimismo con el ajuste al ambiente universitario. 
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Por lo descrito anteriormente, en este estudio, se evaluaron las habilidades 

para la vida, la orientación vital (Optimismo – Pesimismo) y el ajuste al contexto 

escolar de jóvenes universitarios, con la finalidad de analizar la relación entre estas 

variables. El conocer esta relación puede contribuir al desarrollo de nuevos 

conocimientos de intervención dirigidos a aumentar factores que apoyen el ajuste 

de los jóvenes al contexto universitario y hacer que las transiciones educativas sean 

procesos graduales de cambio normalizados y poco traumáticos. 

 

MÉTODO 

 

Preguntas de investigación  

● ¿Las habilidades para la vida y la orientación vital están relacionadas con 

el ajuste de jóvenes al contexto universitario? 

●  ¿Es diferente la relación de los niveles de ajuste al ambiente 

universitario, las habilidades para la vida y la orientación vital que tienen 

los hombres y las mujeres? 

Objetivos 

General 

● Analizar si las habilidades para la vida y la orientación vital son variables 

que se relacionan con el ajuste de jóvenes al contexto universitario. 
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Específico 

● Evaluar la relación entre las diferentes habilidades para la vida y 

orientación vital con respecto al ajuste del entorno universitario en 

hombres y mujeres. 

Hipótesis  

Hi1: Las habilidades para la vida y la orientación vital están relacionadas con 

el ajuste de los jóvenes al contexto universitario. 

H01: Las habilidades para la vida y la orientación vital no están relacionadas 

con el ajuste de los jóvenes al contexto universitario. 

Hi2: Existe relación entre los niveles de habilidades para la vida, la orientación 

vital y el ajuste al contexto universitario en el grupo de mujeres. 

H02: No existe relación en los niveles de habilidades para la vida, orientación 

vital y ajuste al contexto universitario en el grupo de mujeres. 

Hi3: Existe relación entre los niveles de habilidades para la vida, la orientación 

vital y el ajuste al contexto universitario en el grupo de hombres. 

H03: No existe relación en los niveles de habilidades para la vida, orientación 

vital y ajuste al contexto universitario en el grupo de hombres. 

Tipo y diseño del estudio  

Se llevó a cabo un estudio cuantitativo, no experimental, de tipo correlacional, 

ya que se analizó la relación entre las variables. El diseño es transversal, dado que 
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los datos se obtuvieron en un solo momento (Hernández- Sampieri, Fernández y 

Baptista, 2010).  

Definición de variables  

En el desarrollo de la presente investigación se consideraron las siguientes 

variables: 

Variable dependiente 

● Ajuste al contexto universitario 

Definición conceptual: El ajuste al entorno universitario se refiere a los 

mecanismos personales, el apoyo social percibido y las actividades o acciones que 

los jóvenes realizan en la universidad para adaptarse al entorno (Juárez y Silva, 

2017).  El ajuste al contexto universitario se relaciona con el éxito académico y la 

culminación satisfactoria de este ciclo de formación. 

Definición operacional: Factor Ajuste al Estilo de Vida de la Escala de 

Experiencia Universitaria (EExU), que evalúa el ajuste o adaptación al entorno 

universitario (Juárez y Silva, 2017). El cuestionario es de tipo Likert con una escala 

de cuatro puntos que van de “totalmente de acuerdo” “de acuerdo” “en desacuerdo” 

a “totalmente en desacuerdo”, cuenta con 39 reactivos y evalúa cuatro factores: 

satisfacción con la experiencia, percepción de apoyo, percepción de la experiencia 
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y ajuste al estilo de vida, en esta investigación se toma el último factor (constituido 

por 10 reactivos). 

● Habilidades para la vida   

Definición conceptual: Las habilidades para la vida son aquellas capacidades 

personales (cognitivas, emocionales y sociales), a través de las cuales, la persona 

enfrenta de manera efectiva las demandas de la vida diaria mediante 

comportamientos positivos y adaptativos (OMS, 1993, como se citó en Mangrulkar 

et al., 2001).  

Definición operacional: Cuestionario de Habilidades para la Vida (Alfaro et 

al., 2010), está constituido por 36 reactivos tipo Likert con cuatro opciones de 

respuesta: “Siempre”, “Pocas veces” “Muchas veces” y “Nunca”.  

● Orientación Vital (optimismo - pesimismo) 

Definición conceptual: El optimismo disposicional, hace referencia a 

expectativas positivas generalizadas de resultado, es decir, la creencia de que el 

futuro depara más éxitos que fracasos (Carver y Scheier, 2001, como se citó en 

Martínez-Correa et al., 2006). 

El pesimismo se puede entender como la propensión de ver y juzgar las 

cosas en su aspecto más desfavorable (González y Valdez, 2012). Los individuos 

considerados como pesimistas tienden a creer que los acontecimientos dolorosos o 
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desagradables durarán mucho más tiempo, subestiman casi por completo su 

capacidad para cambiar algo y se atribuyen a sí mismos y a sus defectos las causas 

por las cuales fallaron (Seligman, 2006, como se citó en González y Valdez, 2012). 

Definición operacional: Test de Orientación Vital-Revisado (LOT-R) (Scheier 

et al,1994). Cuestionario formado por 8 reactivos (cuatro de optimismo y cuatro de 

pesimismo) y 4 distractores; con formato de respuesta tipo Likert que va de 

“completamente desacuerdo”, “en desacuerdo”, “de acuerdo” y” completamente de 

acuerdo”. 

Participantes  

La muestra empleada para esta investigación es no probabilística, 

conformada inicialmente por 1559 estudiantes de licenciatura de la Universidad 

Nacional Autónoma de México (Campus CU),  quienes fueron evaluados para una 

investigación de modelamiento de variables de la Facultad de Psicología (UNAM; 

Juárez, 2019), de esta muestra se seleccionó aleatoriamente un grupo de 1000 

estudiantes, 50% hombres con un promedio de 21 años (DE=2.28) y 50% mujeres 

con un promedio de 21 años de edad (DE=2.41), distribuidos por áreas del 

conocimiento (UNAM; Tabla 1). 

Tabla 1.  
Descripción de las áreas de estudio de los participantes. 

Áreas del conocimiento Porcentajes 

1. Ciencias Físico-Matemáticas y las Ingenierías 26.8% 
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2. Ciencias Biológicas y de la Salud. 24.4% 

3. Ciencias Sociales 33.7% 

4. Humanidades y las Artes 15.08% 

        Valores perdidos 0.02% 

 

Instrumentos  

Habilidades para la vida. 

Cuestionario de Habilidades para la Vida (Alfaro et al., 2010).  

Diseñado y validado para evaluar las habilidades para la vida de estudiantes 

de un bachillerato de la Ciudad de México, está constituido por 36 reactivos tipo 

Likert con cuatro opciones de respuesta: “Siempre”, “Pocas veces” “Muchas veces” 

y “Nunca” utilizando una versión de cuatro factores con valores propios superiores 

a uno, que explican el 49% de la varianza total de la prueba (Anexo 1). 

Los reactivos de cada factor tienen un peso igual o mayor a 0.40.  Cada factor 

fue sometido a la prueba estadística alpha de Cronbach para analizar su 

consistencia interna; los factores obtenidos de las habilidades para la vida son: 

planeación del futuro (α=0.76 con 6 reactivos) en donde la puntuación mínima es 

0 y el máximo 18,  del  0 – 11 se clasifica como “bajo”, 12 - 14 “moderado” y 15 - 18 

“elevado”, autocontrol (α=0.74 con 7 reactivos) mínimo 0 máximo 21, en donde 0 

– 11 “bajo”, 12 - 14 “moderado” y 15 - 18 “elevado”, asertividad (α=0.77 con 7 

reactivos) mínimo 0 máximo 21, de 0 – 7 “bajo”, 8 – 11 “moderado” y 12 – 15 
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“elevado”, expresión de emociones (α=0.77 con 5 reactivos) mínimo 0 máximo 15, 

de 0 – 7 “bajo”, 8 – 11 “moderado” y 12 – 15 “elevado”, manejo del enojo (α=0.70 

con 6 reactivos) mínimo 0 máximo 18, 0 – 9 “bajo”, 10 – 10 “moderado”, 11 – 18 

“elevado” y solución de problemas (α=0.68 con 5 reactivos) mínimo 0 máximo 15,  

0 – 8 “bajo”, 9 – 9 “moderado”, 10 – 15 “elevado”.. 

Orientación vital. 

Test de Orientación Vital-Revisado (LOT-R; Scheier, Carver y Bridges, 1994). 

Cuestionario formado por ocho ítems (cuatro de optimismo y cuatro de 

pesimismo) y cuatro reactivos distractores; con formato de respuesta tipo Likert que 

va de “completamente desacuerdo”, “en desacuerdo”, “de acuerdo” y” 

completamente de acuerdo”, que miden el optimismo y pesimismo disposicionales 

como constructo unidimensional. Los estudios psicométricos realizados con el 

inventario evidencian que su consistencia interna alpha de Cronbach oscila entre 

0.74 y 0.78 (Anexo 2).   

El puntaje para el optimismo disposicional (4 reactivos), es mínimo 0 y 

máximo 15, en donde la clasificación se denomina de la siguiente manera:  4 a 10 

“bajo”, 11 a 12 “moderado” y 10 a 15 como “elevado”. Para el pesimismo (4 

reactivos), el puntaje mínimo es 4 y el máximo 16, de 4 – 6 es “bajo”, 7 – 8 

“moderado” y 9 – 16 “elevado”. 
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Ajuste al ambiente universitario 

Factor Ajuste al Estilo de vida de la Escala de Experiencia Universitaria (EExU; 

Juárez y Silva, 2017) 

La escala evalúa cuatro factores: satisfacción con la experiencia, percepción 

de apoyo, percepción de la experiencia y ajuste al estilo de vida. Su validación se 

llevó a cabo con 314 estudiantes de universidades públicas. Para fines de esta 

investigación se tomará únicamente el factor ajuste al estilo de vida, el cual está 

conformado por reactivos relacionados con el cambio de hábitos de sueño, de 

alimentación, de convivencia con la familia y el uso del tiempo libre. Considera los 

mecanismos personales, el apoyo social percibido y las actividades o acciones que 

los jóvenes realizan en la universidad para adaptarse al entorno (Juárez y Silva, 

2017). 

Los factores antes mencionados, explican el 43.1% de la varianza. El 

cuestionario es de tipo Likert con una escala de cuatro puntos que van de 

“totalmente de acuerdo” “de acuerdo” “en desacuerdo” a “totalmente en 

desacuerdo”, cuenta con 39 reactivos. En donde el puntaje mínimo es 0 y máximo 

117, de 0 - 61 se categoriza como experiencia negativa, 62 – 77 como experiencia 

regular y de 78 – 117 como experiencia positiva. Sin embargo, en esta investigación 

el criterio para diferenciar la clasificación de ajuste, fue la distribución normal de esta 

muestra; se utilizó el promedio (𝑥̅ =11.04) más-menos una desviación estándar ( = 

4.92) en el que el puntaje mínimo es 0 y el máximo 30, así se conformaron tres 



 

62 

 

grupos en los que ajuste bajo se encuentra en el rango entre 0 y 6; ajuste medio 

entre 7 y 15 y ajuste alto todos los puntajes arriba de 16. 

El factor ajuste al estilo de vida tiene 10 reactivos. La confiabilidad de los 

factores de la escala resultó para el factor Satisfacción con la experiencia de α=0.87, 

en la Percepción de apoyo de α=0.814, en Percepción de la experiencia α=0.78 y 

en Ajuste al estilo de vida de α=0.80 (Anexo 3).  

Procedimiento 

La aplicación de los cuestionarios fue realizada por la encargada de la investigación 

de modelamiento de variables de la Facultad de Psicología (UNAM, Juárez, 2019). 

En primer lugar, se hizo la solicitud de los permisos pertinentes a las Facultades y 

Escuelas de la universidad. En las Facultades en las cuales se obtuvo la 

autorización, se acudió a diferentes aulas donde se realizaron las aplicaciones de 

forma grupal a los estudiantes. 

La aplicación duró aproximadamente entre 40 – 60 minutos, se informó a los 

estudiantes el objetivo del estudio y pudieron revisar el acuerdo de participación 

(Anexo 4).  

A todos los estudiantes se les aseguró confidencialidad de su información y 

para quien lo deseara, se ofreció entregar los resultados de los cuestionarios a 

través de su correo electrónico, esto con la finalidad de que los participantes fueran 

beneficiados por la investigación.  
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Consideraciones éticas   

Para la obtención de mediciones, los participantes no fueron expuestos a ningún 

daño físico o psicológico, su participación fue de carácter voluntario con previa firma 

del acuerdo de participación. No existieron conflictos de interés para la publicación 

de esta tesis. 

Análisis estadísticos  

Se realizaron análisis de correlación de Pearson y estadísticos descriptivos de las 

variables estudiadas. La información se analizó con el paquete estadístico SPSS, 

versión 22.0. 

RESULTADOS 

Se categorizaron las variables del estudio por niveles de ajuste al contexto 

universitario, de habilidades para la vida y orientación vital, asimismo, se realizaron 

estadísticos descriptivos. A continuación, se presentan los resultados obtenidos de 

la muestra.  

Análisis descriptivos 

En la Figura 2, se puede observar la evaluación que hicieron los jóvenes respecto 

a su integración escolar. 
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Figura 2. Porcentaje de jóvenes por niveles de ajuste al contexto universitario. 

El 70.40% de los estudiantes tienen un nivel de ajuste medio, 16.70% un 

ajuste alto, y 12.90 un ajuste bajo. Esto indica que, la mayoría de los jóvenes 

cuentan, de manera regular, con las herramientas apropiadas para hacer frente a 

las experiencias que viven en este periodo escolar.  

Se evaluaron seis habilidades para la vida: Planeación a futuro, Autocontrol, 

Expresión de emociones, Manejo del enojo y Solución de problemas. En la Figura 

3 se muestran los porcentajes obtenidos.  

12.9%

70.4%

16.7%

Ajuste bajo Ajuste medio Ajuste alto

AJUSTE AL CONTEXTO UNIVERSITARIO
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Figura 3. Porcentaje de jóvenes por niveles de las habilidades para la vida. 
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En la evaluación de la planeación a futuro, 37.4% de los estudiantes tienen 

muy buena planeación de su futuro, 30.9% presentan buena planeación y 31.7% 

tiene dificultades para planear su futuro.  

En autocontrol, 35.1% tienen buen autocontrol, 33.4% tienen moderado 

autocontrol y 31.5% tienen poco autocontrol.  

En cuanto a la asertividad, 38% de los estudiantes tiene moderada 

asertividad, 34.4% son eficaces en la asertividad y 27.6% presenta dificultades en 

esta habilidad.  

En la expresión de emociones, 45.5% expresa moderadamente sus 

emociones, 27.3% son muy eficaces al expresar sus emociones y el 27.2% tiene 

dificultad.  

En el manejo del enojo, 47.7% de los estudiantes tienen dificultad para 

controlar esta emoción, 20.7% manejan su enojo adecuadamente 36.7% lo hacen 

muy bien. 

En cuanto a la solución de problemas, 46.1% no tienen suficientes 

habilidades para solucionar sus problemas, 24.4% lo hacen de manera moderada y 

solo 29.5%  soluciona muy bien sus problemas.  

En la Figura 4 se muestran los porcentajes obtenidos en cada nivel para 

orientación vital. 
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            Figura 4. Porcentaje de jóvenes por niveles de Orientación Vital. 

En optimismo, 37.3% de los alumnos presento optimismo moderado, 32.7% 

son optimistas y 30.1% presentó optimismo bajo. En pesimismo, 43.1% son 

pesimistas, 30.5% lo son de manera moderada y 26.4% presentaron bajo 

pesimismo.  

Correlaciones entre variables 

Con la finalidad de responder a la pregunta de investigación, se hicieron 

análisis de correlación de Pearson para conocer la relación entre las variables del 

estudio. En la Tabla 2, se muestran los resultados de las correlaciones evaluadas 

en la muestra total. 
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Tabla 2 
Coeficientes de correlación de Pearson entre Habilidades para la vida, Orientación 
vital y Ajuste al contexto universitario 

Variables 
Ajuste al contexto 

universitario 
Media DE 

1. Planeación a futuro  0.126* 12.94 3.343 

2. Autocontrol 0.141* 13.18 3.585 

3. Asertividad 0.103* 13.85 3.751 

4. Expresión de 

emociones 

0.121* 9.45 3.013 

5. Manejo del enojo 0.123* 9.85 2.069 

6. Solución de problemas 0.035 8.59 1.657 

7. Optimismo 0.211* 11.50 2.266 

8. Pesimismo -0.154* 8.18 2.364 

9. Ajuste - 11.04 4.929 

DE: Desviación estándar 
* p < 0.01 
 

Se encontró asociación estadísticamente significativa y positiva en cinco 

habilidades para la vida con relación al ajuste escolar: planeación a futuro (r=0.126, 

p<0.01), autocontrol (r=0.14, p<0.01), asertividad (r=0.103, p<0.01), expresión de 

emociones (r=0.12, p<0.01) y manejo del enojo (r=0.123, p<0.01). La solución de 

problemas no fue significativa (r=0.035, p>0.05). Se puede decir que el poseer 

adecuadas habilidades sociales, emocionales y cognitivas puede apoyar a que los 

jóvenes se ajusten de mejor manera al medio escolar. 

Referente a Orientación Vital, el optimismo se asoció positivamente con 

ajuste (r=0.211, p<0.01) y como es esperado, el pesimismo correlacionó 
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negativamente (r=-0.154, p<0.01). Así, a mayor optimismo mayor ajuste al contexto 

escolar, en tanto, a mayor pesimismo menor es el ajuste. 

Se analizaron las correlaciones por sexo, en la Tabla 3 se presentan los 

resultados obtenidos en hombres y mujeres. 

Tabla 3 
Coeficientes de correlación de Pearson entre Habilidades para la vida, Orientación 
vital y Ajuste al contexto universitario. Resultados entre hombres y mujeres 

Variables Sexo 
Ajuste al contexto 

universitario 
Media DE 

1. Planeación a futuro Hombres 
Mujeres 

0.142** 
0.111* 

12.94 
12.94 

3.314 
3.374 

2. Autocontrol Hombres 
Mujeres 

0.156** 
0.111* 

13.78 
12.58 

3.379 
3.686 

3. Asertividad 
 

Hombres 
Mujeres 

0.109* 
0.088 

14.20 
13.49 

3.736 
3.737 

4. Expresión de 
emociones 

Hombres 
Mujeres 

0.108* 
0.151** 

9.13 
9.78 

2.985 
3.010 

5. Manejo del enojo Hombres 
Mujeres 

0.155** 
0.084 

9.95 
9.75 

2.070 
2.065 

6. Solución de 
problemas 

Hombres 
Mujeres 

-0.001 
0.076 

8.57 
8.61 

1.758 
1.550 

7. Optimismo Hombres 
Mujeres 

0.263** 
0.140** 

11.92 
11.08 

2.263 
2.191 

8. Pesimismo Hombres 
Mujeres 

-0.215** 
-0.102* 

8.26 
8.10 

2.371 
2.356 

9. Ajuste Hombres 
Mujeres 

- 
- 

11.38 
10.70 

4.884 
4.955 

DE: Desviación estándar 
*p < 0.05; ** p < 0.01 
 

En el grupo de hombres, los factores que se asociaron de manera 

significativa y positiva con ajuste fueron: planeación a futuro (r=0.142, p<0.01), 
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autocontrol (r= 0.156, p<0.01), asertividad (r= 0.109, p<0,05), expresión de 

emociones (r=0.108, p<0.05), manejo del enojo (r= 0.155, p<0.01) y optimismo 

(r=0.263, p<0.01).  

Mientras que, en las mujeres los factores significativos y positivos fueron: 

planeación a futuro (r=0.111, p<0.05), autocontrol (r=0.111, p<0.05), expresión de 

emociones (r=0.15, p<0.01) y optimismo (r=0.140, p<0.01).  

Se puede observar, que sí existen diferencias en la relación entre variables 

por sexo.  Cuando las mujeres planean su futuro, regulan sus emociones, expresan 

sus emociones y son optimistas, pueden adaptarse con más facilidad al medio 

escolar. En los hombres, además de implementar las herramientas anteriores, el ser 

asertivos y manejar su ira son las habilidades que apoyan al ajuste.  

Tanto en hombres como en mujeres el factor de solución de problemas no 

fue significativo (para hombres r=–0.001, p>0.05 y para mujeres r=0.076, p>0.05). 

Nuevamente, en ambos grupos el pesimismo mostró una correlación negativa (para 

hombres r=-0.215, p<0.01 y para mujeres r=-0.102, p<0.05).  

 

Discusión y conclusiones 

Las habilidades para la vida han sido abordadas en diversos talleres con la finalidad 

de fomentar la salud de adolescentes y jóvenes, obteniendo resultados positivos. 

En el aspecto académico, no se habían estudiado los efectos que estas habilidades 
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pueden tener en el ajuste al contexto escolar, en especial, en nivel superior, por lo 

que los resultados de esta investigación pueden contribuir en la identificación de 

factores que los jóvenes necesitan desarrollar con tal de tener mayor adaptación a 

la universidad y, por ende, bienestar. Con respecto a la orientación vital, el 

optimismo y el pesimismo, han sido relacionados con el estrés académico 

(Martínez-Correa et al., 2006; Fernández, González y Trianes, 2015), rendimiento 

escolar (Londoño, 2009) y depresión (Sánchez y Méndez, 2009), entre otros. El 

optimismo, incluso, favorece al bienestar de los estudiantes (Giménez, 2005), razón 

por la cual puede ser un factor que intervenga en la adaptación al contexto escolar 

de esta población.  

Los resultados obtenidos indican que el mayor porcentaje de los estudiantes 

de esta muestra, poseen un nivel aceptable en la capacidad de ajuste al contexto 

universitario, lo que significa que cuentan con estrategias y habilidades para 

responder a las demandas de la universidad, pero, aun así, existe un grupo que 

tiene niveles muy bajos de ajuste, población que requerirá prestarle atención para 

incidir sobre las problemáticas que los llevan a disminuir su capacidad de 

adaptación, así como detectar sus necesidades y aumentar las fortalezas.  

En las correlaciones con la población total, todas las habilidades para la vida, 

excepto solución de problemas, se asociaron positivamente con el ajuste al contexto 

universitario.   
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Sobre la planeación a futuro, es una habilidad que está asociada con el éxito 

escolar y permite desarrollar un proyecto formativo - profesional, lo que servirá a los 

jóvenes como referencia para tomar decisiones mejor direccionadas durante su 

estancia en la universidad (Álvarez, López y Pérez-Jorge, 2015).  La relación de 

esta habilidad con el ajuste al contexto universitario es un hallazgo que no se había 

referido en estudios previos; se puede inferir que, si los jóvenes tienen una idea 

clara de los objetivos que quieren alcanzar y una proyección informada sobre su 

profesión, es probable que puedan integrarse con mayor facilidad al contexto 

universitario y percibirlo como un escenario positivo que puede influir en su 

desempeño académico y emocional. 

El autocontrol permite que las personas mantengan dominio y control de sí 

mismos, esto promueve el desarrollo de destrezas necesarias para enfrentar las 

situaciones que se les presenten (Arana, 2014). Asimismo, se ha encontrado que el 

autocontrol es un constructo beneficioso para el ajuste académico (Duckworth, 

Tsukayama y May, 2010), lo cual concuerda con los hallazgos de este trabajo. En 

este sentido, la capacidad de autorregulación de conductas, emociones y 

pensamientos en los jóvenes, puede ser importante para que se adapten a la nueva 

experiencia, así como para fomentar su tolerancia al estrés y a la capacidad de 

trabajo bajo presión. 

Considerando que la escuela es un medio social, es primordial mantener 

buena relación con los profesores y compañeros, atender las reglas de la institución, 

trabajar en equipo, entre otros. En esta muestra se encontró relación entre 

https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pubmed/?term=Tsukayama%20E%5BAuthor%5D&cauthor=true&cauthor_uid=20976121
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asertividad y ajuste, así, en medida en que los jóvenes son más asertivos, defienden 

sus derechos, son hábiles en temas de comunicación verbal y capaces de iniciar 

interacciones positivas con lo que les rodea, es probable que puedan asumir con 

más facilidad los cambios y así enfrentar la nueva etapa escolar. Esto coincide con 

la literatura en donde se menciona que el desarrollo de habilidades sociales, como 

la asertividad en la infancia y adolescencia, es un factor predictor del ajuste 

psicológico, académico y social en la etapa adulta (González, Guevara, Jiménez y 

Alcázar, 2018), igualmente, la asertividad ha sido relacionada con el éxito 

académico (Aguiar y Acle-Tomasini, 2012). 

La influencia de habilidades emocionales en el ámbito escolar es cada vez 

más relevante, ya no se trata únicamente de fomentar habilidades intelectuales sino 

también emocionales pues guían al individuo para que enfrente cualquier situación 

complicada (Cali, Fierro y Sempértegui, 2015). En esta investigación la expresión 

de emociones y el manejo del enojo mostraron relación con el ajuste al contexto 

universitario, por ello, es importante que los jóvenes se conozcan, puedan reconocer 

lo que sienten, saber por qué se sienten de cierta manera e incluso darle un nombre 

a aquello que sienten. A través de este autoconocimiento, podrán expresar sus 

emociones a los demás y atenderlas de manera efectiva, sin que les sobrepasen, 

teniendo la posibilidad de prevenir o disminuir comportamientos problemáticos; un 

ejemplo de esto es la canalización adecuada del enojo. Estas habilidades han sido 

relacionadas también con la capacidad para trabajar en equipo y establecer 
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relaciones de calidad con los demás, lo cual son actividades necesarias para el 

ajuste académico (Santoya et al.,2019).  

Cabe mencionar que durante la búsqueda de información se encontraron 

datos que destacan a la solución de problemas como una habilidad que tiene la 

finalidad de apoyar la adaptación a las demandas internas y ambientales (Heppner 

y Krauskopf, 1987, como se citó en Palomar et al., 2010), por ello, se anticipaba que 

este factor tuviera asociación con el ajuste escolar, sin embargo, en esta 

investigación no fue así, por lo que, sería importante seguir indagando este factor 

en relación al ajuste escolar.  

Se observó una relación positiva entre optimismo y ajuste al contexto 

universitario. El optimismo se ha relacionado negativamente con variables como 

ansiedad, ira, estrés y depresión en estudiantes (Pavez, Mena y Vera-Villarroel, 

2011), lo cual es enriquecedor para los jóvenes porque, como ya se mencionó 

previamente, el ambiente académico incluye situaciones que provocan estrés y 

ansiedad lo que les puede provocar falta de control y desajuste. Este hallazgo 

concuerda con los resultados de otro estudio donde mencionan que el optimismo 

es determinante no sólo en la permanencia escolar, sino que, predice la cancelación 

y repetición de asignaturas, ambas consideradas señales de riesgo para el 

desarrollo académico de los jóvenes (Londoño, 2009). 

Lógicamente, el pesimismo se relacionó negativamente con ajuste, lo que 

indica que los jóvenes más pesimistas tienden a tener menor ajuste al contexto 
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escolar. Este hallazgo, resalta la importancia de detectar e intervenir con las 

actitudes negativas, pensamientos desalentadores ante los resultados escolares, 

bajas expectativas en el desempeño, sentimientos de desesperanza, etc.; pues 

estos, pueden desencadenar dificultades tanto cognitivas como conductuales que 

dificulten la integración a la universidad o generar malestar emocional (González y 

Valdez, 2012).  

Como se mencionó, uno de los objetivos fue identificar la relación entre las 

variables por sexo. Llama la atención que las variables asertividad y manejo del 

enojo tuvieron asociación con el ajuste, solo en el grupo de hombres. En la literatura 

se ha reportado que las mujeres suelen mostrar más habilidades sociales y 

emocionales que los hombres, particularmente la asertividad (García, Cabanillas, 

Morán y Olaz, 2014); sin embargo, en esta muestra los hombres tuvieron promedios 

un poco más altos en estas dos habilidades para la vida que las mujeres. Es 

probable que justo por estas diferencias, se ponga en juego que un mejor manejo 

de estas aumente la probabilidad de adaptarse con mayor facilidad. 

Existen investigaciones que refieren que los aspectos culturales influyen para 

que las mujeres tengan menos habilidades sociales, pues se fomenta que ellas no 

defiendan sus derechos y que sean sumisas. La sociedad en general y las normas 

culturales tradicionales, tienden a favorecer conductas inhibidas en las mujeres y 

agresivas en los hombres (Moro, 2009), ya que, muchas sociedades continúan 

siendo androcéntricas y colocan a la mujer en un lugar diferenciado y valorado como 

menor en términos de la participación social (Liranzo y Moreno, 2016). Sin embargo, 
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esta información abre la posibilidad de implementar líneas de investigación respecto 

a las diferencias por sexo de las nuevas generaciones de mujeres y hombres. 

El resto de las habilidades para la vida (planeación del futuro, autocontrol, 

expresión de emociones), excepto la solución de problemas que no tuvo asociación 

significativa con el ajuste al contexto escolar, resultaron tener relación con el ajuste 

tanto en el grupo de hombres como en el de mujeres. Lo cual puede indicar que, sin 

importar el sexo, en la medida que los jóvenes tienen un plan de vida, se 

autorregulan y expresan apropiadamente sus emociones; lograrán transitar el 

ambiente universitario de formas más adaptativas (Álvarez et al., 2015; Duckworth 

et al., 2010; Santoya et al.,2019).  

Es importante mencionar que, si bien, las correlaciones apoyan a las 

hipótesis planteadas, las magnitudes de las asociaciones fueron débiles en todas 

las variables estudiadas, lo cual lleva a pensar que es necesario, en investigaciones 

futuras, se revise la inclusión de otras variables que pudieran contribuir a la 

explicación del proceso de ajuste académico de esta población.  

A manera de conclusión: 

Los jóvenes tienen sueños, energía y un futuro prometedor, por ende, 

estudiar una carrera universitaria no debería ser una limitante o un momento de 

frustración, sino todo lo contrario, un medio de impulso y retribución a su futuro. 
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Sin duda, se debe reconocer los esfuerzos que las instituciones realizan para 

el apoyo de los jóvenes en esta etapa, con la implementación de programas de 

apoyo académico, como lo es la asignación de tutores, quienes brindan 

acompañamiento individual o grupal al estudiante; programas de orientación o 

talleres para el desarrollo de habilidades para la vida, elección de carrera, manejo 

del estrés; o bien, programas de atención psicológica, entre otros; y probablemente, 

para futuras investigaciones, seria enriquecedor controlar la influencia de todas 

estas intervenciones sobre la adaptación y el desarrollo de habilidades y actitudes 

adecuadas en los jóvenes.  

Respecto a las intervenciones, esta investigación muestra que el desarrollo 

de habilidades para la vida y del optimismo en universitarios puede tener un papel 

importante, por lo que, es indispensable actualizar y mejorar constantemente los 

programas dirigidos a esta población con la finalidad de mejorar la experiencia de 

los jóvenes durante el curso de su carrera pero también aumentar las probabilidades 

de éxito escolar y egreso.  

Así, hacer visibles las premisas presentadas en este estudio podría contribuir 

a comprender el proceso de adaptación a la universidad y reconocer este proceso 

como parte de la atención integral en educación.  

Sugerencias y limitaciones 

Mediante lo observado en este trabajo, se proponen las siguientes sugerencias para 

el desarrollo de ajuste a la universidad: 
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Se considera un área de oportunidad la modificación de talleres, asesorías y 

seguimiento psicológico que se implementan en esta población para que permitan 

la incorporación de las habilidades para la vida y el desarrollo o fortalecimiento del 

optimismo. Asimismo, es necesario ampliar la difusión de estos programas de tal 

manera que un mayor número de jóvenes tengan la posibilidad de analizar las 

diferentes alternativas que tienen para enfrentar la universidad y desarrollar su 

potencial dentro de su trayectoria escolar. 

Como se mencionó en el texto, el ajuste a la universidad es un proceso que 

inicia antes del ingreso y que tiene como momentos centrales la admisión y el primer 

año. Así, una sugerencia pertinente es la intervención temprana, esto es, dirigirse a 

estudiantes que cursan el nivel básico, la media superior y los primeros semestres 

de la carrera, pues se encuentran consolidando su personalidad y aprendiendo 

hábitos para el futuro; si se brinda un entrenamiento en habilidades para la vida y 

optimismo en etapas tempranas se podría, en primer lugar, lograr un desarrollo 

saludable hacia la madurez y, en segundo lugar, hacer de las transiciones escolares 

un cambio “normal” generando la adopción de conductas y estrategias adaptativas 

que sean utilizadas en niveles educativos superiores. 

 Aunque la implementación de las habilidades para la vida en las escuelas 

es una iniciativa internacional promovida por la Organización Mundial de la Salud 

(OMS) desde hace algunos años, la idea es que cada vez más estos temas se 

direccionen como una estrategia eficaz para la transformación de los estudiantes. 

Si bien, las habilidades para la vida y el optimismo no contemplan específicamente 
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habilidades técnicas, más bien, incluyen aquellas que favorecen el desarrollo 

humano, mismas que se apoyan unas a otras, lo ideal sería incorporarlas en los 

talleres o pláticas en conjunto y no de forma unitaria.  

Ser admitido en la universidad es uno de los puntos más complejos y 

trascendentales del proceso de adaptación, pues constituye a la vez un logro y un 

reto. Por lo que, la universidad al abrir sus puertas a los jóvenes juega un papel 

importante para el éxito en el ajuste y adaptación del estudiante.  

Una sugerencia dirigida a la institución es la promoción de actitudes 

favorables hacia el propio cuidado y salud de los estudiantes, realizando acciones 

para mejorar las condiciones de los servicios universitarios e incentivar el uso de los 

mismos con la finalidad de transmitir sentido de pertenencia, así como fomentar el 

reconocimiento del espacio universitario como un escenario que contribuye a 

fortalecer el potencial de cada individuo. Se trata de contemplar y transmitir una 

cultura de pensamiento más optimista entre académicos y administrativos hacia los 

alumnos y viceversa 

Sabiendo que las habilidades para la vida y el optimismo pueden promover 

el ajuste y contribuir en el desarrollo a largo plazo de los jóvenes, estas conductas 

prevalecerán en los individuos cuando egresen e intenten insertarse al ámbito 

laboral, ya que, esta transición es un reto más al que se enfrentan los jóvenes; y, de 

acuerdo con el Foro Económico Mundial (2020) quienes buscan empleo no 

únicamente requieren de habilidades intelectuales, sino también de habilidades 
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desarrolladas principalmente a través del aprendizaje social, emocional y de 

adaptación, por lo que se lograría tener un impacto a largo plazo en el bienestar de 

los adultos en los que se convertirán. 

Finalmente, un aspecto positivo de esta investigación fue el tamaño de la 

muestra, pero, aun así, no se pueden generalizar los resultados a toda la población 

puesto que la selección no fue aleatorizada, por lo que sería recomendable probar 

este tipo de estudio con otras universidades tanto públicas como privadas para 

identificar si los resultados son similares o difieren, incluso, contemplando más 

variables como la carrera, la experiencia universitaria y el promedio escolar. 

Asimismo, sería enriquecedor dar continuidad al proyecto desarrollando programas 

de intervención que incluyan un enfoque cualitativo, en donde se contemple al 

estudiante desde su propia visión, se indaguen sus necesidades y el qué o cómo 

hizo para adaptarse desde su experiencia. De igual modo, desarrollar proyectos en 

donde se contemplen a los familiares de los estudiantes como principales redes de 

apoyo e identificando el papel de estos en relación al ajuste. 

Limitaciones 

Una de las limitaciones que conviene considerar en esta investigación es la 

deseabilidad social. El uso de autoinformes está sujeto a la simulación o falsificación 

por parte de quien los realiza. La mayoría de los ítems de dichos inventarios tienen 

una respuesta reconocible como socialmente más aceptable que las demás. Por lo 

tanto, es posible que los jóvenes hayan elegido respuestas con la finalidad de crear 
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una impresión favorable de ellos modificando como actúan en realidad en la 

institución y cómo fue su integración al medio.  
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ANEXOS 

ANEXO 1 

Cuestionario de Habilidades para la Vida 

Instrucciones: Se te pregunta sobre algunas habilidades personales, responde 
pensando en CÓMO ERES TÚ ANTE ESTAS SITUACIONES EN GENERAL. Recuerda 
marcar una respuesta en las casillas de la derecha. 

 

 Nunca 

P
oc
as 
ve
ce
s 

Muc
has 
vece

s 

Siem
pre 

1 Trato de lograr las metas que me propongo. 0 1 2 3 
2 Cuando me enojo, me desquito con cualquiera. 0 1 2 3 
3 Logro convencer a los demás para que hagan lo que yo 

quiero. 
0 1 2 3 

4 Si tengo algo que decir, generalmente lo digo. 0 1 2 3 
5 Defiendo mis opiniones ante mis amigos. 0 1 2 3 
6 Me gusta tomar riesgos. 0 1 2 3 
7 Lucho por conseguir lo que realmente deseo. 0 1 2 3 
8 Expreso lo que siento. 0 1 2 3 
9 Soy honesto conmigo mismo. 0 1 2 3 
1
0 

Trato de ocultar mis emociones. 0 1 2 3 

1
1 

Tengo metas definidas en mi vida. 0 1 2 3 

1
2 

Me da pena participar en clase por temor a lo que piensen mis 
compañeros. 

0 1 2 3 

1
3 

Doy mi punto de vista, aunque no sea igual al de otras 
personas. 

0 1 2 3 

1
4 

Soy impulsivo. 0 1 2 3 

1
5 

Mis decisiones me llevan a lograr mis metas. 0 1 2 3 

1
6 

Los demás se dan cuenta cuando me enojo. 0 1 2 3 

1
7 

Pienso antes de hacer las cosas. 0 1 2 3 

1
8 

Soy una persona que expresa su afecto. 0 1 2 3 

1
9 

Mi futuro me parece incierto. 0 1 2 3 

2
0 

Me mantengo firme en mis decisiones. 0 1 2 3 
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2
1 

Soy muy enojón. 0 1 2 3 

2
2 

Acepto mis errores. 0 1 2 3 

2
3 

Me da pena manifestar mi afecto a las personas que estimo. 0 1 2 3 

2
4 

Me mantengo tranquilo ante las dificultades. 0 1 2 3 

2
5 

Cuando estoy enojado, lo disimulo. 0 1 2 3 

2
6 

Dejo mi futuro a la suerte. 0 1 2 3 

2
7 

Trato de ganar, aunque dañe a otros. 0 1 2 3 

2
8 

Cuando tomo una decisión, evalúo sus resultados. 0 1 2 3 

2
9 

Expreso claramente lo que pienso sin ofender a los demás. 0 1 2 3 

3
0 

Demuestro mi alegría 0 1 2 3 

3
1 

Puedo expresar mis ideas de forma clara y abierta. 0 1 2 3 

3
2 

Expreso mi enojo cuando me ofenden. 0 1 2 3 

3
3 

Cuando las cosas no me salen como yo las deseo, me enojo. 0 1 2 3 

3
4 

Soy paciente. 0 1 2 3 

3
5 

Controlo mis emociones. 0 1 2 3 

3
6 

Acostumbro salirme con la mía. 0 1 2 3 
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Test de Orientación Vital - Revisado (LOT-R) 

 

INSTRUCCIONES: 

A CONTINUACIÓN, SE TE PREGUNTARÁ SOBRE TUS PERCEPCIONES, 
SENTIMIENTOS Y EXPERIENCIAS. RECUERDA QUE NO HAY RESPUESTAS 
CORRECTAS O INCORRECTAS, POR FAVOR CONTESTA DE MANERA HONESTA 
TODAS LAS PREGUNTAS 

Aquí se te presentan una serie de frases que describen tus SENTIMIENTOS EN GENERAL. 
Por favor, lee cada una de ellas y tacha el cuadro de la columna de la derecha en la opción 
que más se acerque a tu respuesta, utilizando la escala que se presenta abajo.  

 
 

Completamente 
en desacuerdo 

En 
desacuerdo 

De acuerdo 
Completamente 

de acuerdo 
1 Siempre estoy optimista respecto a 

mi futuro. 
1 2 3 4 

2 En tiempos de incertidumbre, siempre 
espero lo mejor. 

1 2 3 4 

3 Disfruto mucho con mis amigos. 1 2 3 4 

4 Siempre veo el lado bueno de las 
cosas. 

1 2 3 4 

5 Si algo puede salirme mal, seguro 
que ocurrirá. 

1 2 3 4 

6  Para mí es importante mantenerme 
ocupado. 

1 2 3 4 

7 Es fácil para mí relajarme. 1 2 3 4 

8 Difícilmente espero que las cosas 
vayan como yo quiero. 

1 2 3 4 

9 Rara vez confío en que me pasen 
cosas buenas. 

1 2 3 4 

1
0 

Estoy convencido de que “no hay mal 
que por bien no venga” 

1 2 3 4 

1
1 

Las cosas nunca marchan como yo 
quiero. 

1 2 3 4 

1
2 

Me altero muy fácilmente  1 2 3 4 
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Factor de Ajuste al estilo de vida 

 

A continuación, se te pregunta sobre TUS EXPERIENCIAS EN LA 
UNIVERSIDAD, lee las afirmaciones con atención y responde indicando tu grado 
de acuerdo o desacuerdo. 
             

 
 

Totalmente 
en 

desacuerdo 

En 
desacuerdo 

De 
acuerdo 

Totalmente 
de acuerdo 

1 Convivo con mi familia igual que antes. 0 1 2 3 

2 Desde que entré a la universidad duermo menos que antes 0 1 2 3 

3 Convivo menos con mi familia desde que entré a la 
universidad. 

0 1 2 3 

4 Cuando estoy en la universidad me cuesta trabajo encontrar 
comida nutritiva. 

0 1 2 3 

5 Con mis actividades en la universidad disminuyó el número 
de horas que puedo dormir. 

0 1 2 3 

6 Desde que ingresé a la universidad mi vida social ha 
disminuido. 

0 1 2 3 

7 Desde que entré a la universidad mi alimentación ha 
cambiado. 

0 1 2 3 

8 Sigo teniendo tiempo para hacer lo que me gusta. 0 1 2 3 

9 Mi alimentación es buena cuando estoy en la universidad. 0 1 2 3 

10 Me alcanza el tiempo para estudiar. 0 1 2 3 

 

GRACIAS POR TU PARTICIPACIÓN 

Si estás interesado(a) en recibir los resultados de tu prueba, puedes escribir un correo 
electrónico al que se te escribirá posteriormente. Es opcional, no estás obligado a darnos 
información personal.  Correo: 
__________________________________________________ 

 

 

 

 

 



 

103 

 

ANEXO 4 

 

En caso de requerir atención psicológica o médica puedo acudir a: 

Departamento de Psiquiatría y Salud 
Mental  
Ubicación: Circuito Interior y Cerro del Agua. 
Facultad de Medicina Edificio F 
Teléfono 56 23 21 27  

Centro de Servicios Psicológicos “Dr. 
Guillermo Dávila” 
Ubicación: Sótano del Edificio “D” de la 
Facultad de Psicología. 
Teléfono: 562-22309 

                                                                                    

       _________________________   
        Firma del estudiante                              Fecha: _____________________ 

 

Acuerdo de participación 

Sé que el propósito de mi participación en este estudio es obtener información de los estudiantes sobre sus 
experiencias para la evaluación de factores relacionados con la depresión. La persona que me entregó el 
cuestionario respondió todas mis preguntas respecto al manejo de la información, los riesgos del estudio y 
los beneficios. 

Estoy informado(a) de que los datos se capturarán para fines estadísticos y estoy de acuerdo. También me 
han aclarado que la información que se genere tiene un carácter estrictamente confidencial. 

Cualquier duda o aclaración sobre mi participación en esta aplicación o los resultados del estudio, puedo 
ponerme en contacto al correo electrónico: proyectodju@gmail.com con Angélica Juárez Loya. 
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